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Llovió sin parar desde el medlodia. ¿A qué entonces esperar hasta 
últ ima hora? Si no infracción reglamentaria, hubo por lo menos 
una notoria falta de consideración^ porque el aficionado, no obs­
tante la lluvia, era lógico que vacilase ante lo ocurrido en la no­
villada del Jueves, que esa si que debió suspenderse. Allí si que los 
diestros corrieron un riesgo positivo, tal cual quedó convertido 
el piso en un barrizal. Y, sin embargo, se corrieron los seis novi­
llos, y los espectadores aguantaron la mojadura; en parte por­
que los muchachos estaban valientes y con déseos de triunfar, 
y de otra, porque como la suspensión habria sido por causa de 
fuerza mayor, ni les hubiera sido devuelto el importe de las 
localidades, ni habrían tenido derecho a exigir indemnización 
alguna. 

Se nos ocurre, entonces, preguntar: ¿Por qué le toca perder 
siempre al público? Si una corrida se suspende nada más lidiado 

LA corrida anunciada para el domingo en la Plaza de las Ventas se sus­
pendió cuando unos millares de aficionados, bastantes más de lo que 
pudiera suponerse, se hallaban instalados en tendidos y en gradas. Sobre 

todo en las gradas. A la vista del estado del tiempo, es evidente que e» espec-
t&oulo debió suspenderse eon la ante lación precisa a evftar molestias innece­
sarias. De cualquier suerte, habia motivos para pensar que la corrida no iba a 
alebrarse. 

el primer toro —como estuvo a punto de suceder en la novillada 
del jueves—, los toreros cobran sus honorarios completos, y a la 
Empresa le queda el ganado sobrante. ¿Qué razón hay, según eso, 
para que no se devuelva a los espectadores la parte proporcional 
del importe que pagó por un espectáculo que no presenció comple­
tamente? ¿No seria m á s equitativo que todos sobrellevásemos la 
carga irremediable? Nosotros pensamos, la lo mejor es un atre­
vimiento nuestro!, que el público tiene sus pequeñltos derechos 
también. Y entre esos derechos pequeñltos, está no hacerle ir a 
la Plaza cuando *aba en el ánimo suspender la corrida anun­
ciada, y en restituirle lo que pagó por unas almohadillas que no 
habia de utilizar. Asi se hubiera evitado el domingo la cosa la­
mentable de que muchos espectadores, en tono de protesta, aban­
donaran el coso y marchasen calle Alcalá arriba o abajo con su 
almohadilla debajo del brazo, cuando se trataba de un alquiler 
y no de una propiedad. 

Ya no hablemos de los «imponderables», del gasto del «taxi» y 
de la perturbación del plan en una tarde de domingo. Todo eso 
pudo evitarse fáci lmente . . . a las doce de la m a ñ a n a . 

I Ojalá que durante esta feria de San Isidro, que hoy comienza, 
no haya ocasión de reiterar estas ligeras consideraciones; mas como 
el tiempo no' acaba de asegurarse, no estará de m á s que todos me­
ditemos un poco sobre estos detalles, insignificantes al parecer, y 
que tienen, iqué duda cabe!, su importancia. 

C. 
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F I G U R A S A U T E N T I C A S 
JUANITO BIENVENIDA, oro de In po la novllleria actual 

Juanito Bienvenida es la figura actual de los novilleros. El primero, el que más interesa y el que más 
triunfos está alcanzando esta temporada. Los triunfos de Juanito Bienvenida no sorprenden o 
nadie, porque el benjamín de la Casa Bienvenida es la continuación de una espléndida costa de 
toreros figuras. Los éxitos de Juanito son los éxitos de un Bienvenida. Por tanto, son iniguaiobies 
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Sin abandonar su habitual garbo torero. Jo- • H | 
seiito tuvo el gusto de retratarse con g a b á n H H 
y flexible, prendas que le faci l i tó , en un mo­
mento de humorismo,, su in t imo amigo don 
Darlo López . Es ta curiosa fotograf ía de se- \: 
ñorito fué hecha por Vandel en l a magnifica 
casa que poseia en Ciudad Rea l su no menos 

ín t imo don J o a q u í n Menchero 

MAÑANA viernes se cumple el XXVT.T aniver­
sario <le l a muerte de Joselito, genio del to­
reo, de imborrables recuerdos. 

Tan honda huel la de jó en los anales taurinos l a 
tragedia talaverana, y tanto se escr ib ió sobre e l la , 
que no es menester volver a detal lar la . 

Joselito, como en sus .respectivas épocas F r a n ­
cisco Montes, Paqui ro y G u e i r i t a , fué la f igura re­
presentativa del toreo, ancho, largo y profundo, y 
desde la luctuosa tarde del 16 de mayo de 1Q20, 
dicho sea con todos los respetos para los toreros 
contemporáneos , aun estamos esperando a l suce­
sor del inolvidable maestro de Gelves. 

E n esta fecha t a n s e ñ a l a d a no podemos prescin­
dir de dedicar unas l íneas al inmenso l id iador , p r i ­
mero, para evocar su postrera a c t u a c i ó n en el r i ie-

madri leño, suceso del que, absorbido' por el que 
motivó al siguiente d í a l a muerte de J o s é , se escri­
bió poco o casi nada, y d e s p u é s , para lamentarnos 
del olvido en que ha ca ído una in i c i a t iva nacida a l 
calor de un homenaje, in ic ia t iva que ignoramos 
por qué causa no llegó a realizarse. 

Joselito, en su f irme p r o p ó s i t o de afianzarse cada 
vez m á s en el pr imer puesto de l a t o r e r í a , y consi­
derando que l a P l a z a de Toros de M a d r i d , por su 
Mstoria y por sti c a t ego r í a , era l a p r imera del mun­
do —así c o n t i n ú a s iéndolo , aun cuando equivoca­
damente se opine lo contrar io—, nunca le volv ió 
la espalda, gviardando a l a afición m a d r i l e ñ a los 
respetos y las debidas consideraciones. 

Durante su existencia torera, siempre compare­
ció ante ella, y a ñ o s hubo, c o ^ o el 14 y el 15, que 
lo hizo en ¡catorce corridas! 

Aquel inolvidable l idiador , pensando de m u y dis­
tinta manera que Guer r i t a —quien, enojado 
en una ocas ión con los aficionados de l a V i ­
lla, dijo qiie en M a d r i d torease San Is idro—, 
tampoco dejó t ranscurr i r ninguna de las fe­
rias organizadas en honor del Santo P a t r ó n 
sin cruzar el albero vestido de luces. 

K u el primero de los dos viltimos citados 
anos t omó parte en los cuatro espec tácu los 
consecutivos celebrados, y si no lo verif icó 
en el anterior a su muerte --1919.—, fué por-
HUe. herido gravemente por un toro de Heu-
jumea el 1 de mayo, no volv ió a torear has-
a el 8 de junio en Algeciras . 

Tan gratos recuerdos guardaba el señqf 
e! nando el Gallo de M a d r i d , que, a l nacer 

u ultimo hijo, le impuso, a l ser bautizado (1), 
^ nombre de Isidro, y Jo&elito, que no igno-
ab& esto, consideraba a la V i l l a y Corte como 
n segunda pa t r ia chica, y hasta en el la , im-

r lsa«o por aquel amor v no por razones de 
con/¿?dole' llegÓ a instalar 

un piso con todo 

COJV MOTIVO DE U1V Al\íV£RS4flíO 

J O S E GOMEZ, GALLITO 
Joselito llamábase también Isidro. - Nunca rebosó torear en la feria del Santo Patrón 
Su última actuación, en el día de su santo.—La corrida-bomena/e y el busto de José 

Una idea de Don Pío.-La lápida existente en la Plaza de Talayera 

de los espectadores, de u ñ a s con los toreros, 
protestaron injustamente, y hasta uno, exal 
tado, a r r o j ó una a lmohadi l la , que d ió en el 
rostro el diestro citando é s t e , amargado, 
devo lv ía l a mule ta y l a espada a su mozo, 
Paco Botas. 

Berrendo en negro, el mayor y m á s difícil 
de todos los corridos en aquella7 tarde, fué 
el susti tuto de Salas, l id iado en cuarto lugar 

Con pases ayudados y naturales, parado y 
valiente, J o s é rea l izó una faena de maestro, 
te rminada con un pinchazo y una estocada, 
sin que el conjunto de. su trabajo, con un 
toro que t e n í a inucho que matar , s i rv iera 
para arrancar el ma l humor que se h a b í a apo 
dorado de unos espectadores, rencorosos, que 
h a l l á b a n s e en el secreto de qiie Ga l l i t o , a las 
veint icuatro horas, toreaba en s i coso t a l a 
verano inaugurado por el autor de sus d í a s . 

Joselito, en pleno apogeo de su v ida a r t í s ­
t ica, no f racasó en la ú l t i m a corr ida toreada 
en l a P l a«a m a d r i l e ñ a , de ía que nanea h u ­
yó, porque no era u n torero exelusivamentf 
adminis t ra t ivo y porque las ovaciones que 
en ella escuchaba le s a b í a n a g lor ia , sógún de 
cía con mucha frecuencia. 

Este fué el ú l t i m o toro que m a t ó en Madrid Joselito. 
Enlazado para ser enganchado al tiro de muías , el 
arenero medita sobre l a injusta actitud del público, 
como si presintiera la tragedia que se cernía sobre 

el llorado maestro (Foto Rodero) 

P o r todos aquellos motivos, Joselito consideraba 
como u n honor presentarse en l a v ie ja P laza de 
la carretera de A r a g ó n durante l a fest ividad de San 
Isidro, y la ú l t i m a - v e z que lo verif icó fué el 15 de 
mayo de 1920. .' • - Xl 

Q u e r í a n lo hic iera t a t n b i é n e l siguiente -día 16; 
pero. í 'onvoromet^io por unos amigos pa ra hacerlo 
en Ta layera de la Reina , Jo sé , antes de ser anun­
ciado, rogó a la Empresa le cambiasen l a fecha, pa ra 
complacer as í a los organizadores de l a cor r ida en 
que ha l ló l a muerte. 

P r ó d i g a en incidentes fué esta postrer corr ida 
d « Ga l l i to en el coso m a d r i l e ñ o . 

A l hacer el paseo •—él, Belmonte y Sánchez Me-
j í a s — fueron recibidos con una silba. 

S in 'que los diestros tuvieran l a menor interven 
c ión , los seis toros de Albaserrada, faltos de tra­
p ío , fueron susti tuidos por otros de d o ñ a Carmen 
de Federico, y és tos , bravos, h a l l á b a n s e atacados 
de glosopeda, teniendo que sustituirse tres durante 
l a l i d i a con una res de Medina G a r v é y y dos de 
Salas. 

E l primero de d o ñ a Carmen t.uvo que ser acogo­
tado por el punti l lero Josele por no poder los ca­
bestros reintegrarld a los corrales. 

Bajo un ambiente host i l , Josel i to, de celeste y 
oro, estuvo bien en el pr imero bis, de Garvey , con 
el que e jecutó una faena val iente en ios medios, 
faena rematarla con un estoconazo, que en otras 
circunstancias hubiera sido ovacionada; pero parte 

J O / E 
O R T E G A 

•úa^i*5* Miguel Uidzo d*l Saq.ado Ccrazón de I»-
Qáo j??5*2 Ori«ga, «espú» ccaiE.a! ci lo îo 30 libro 10, 
Se».» *n «i Reqistro jxnroqu'al de ia iqlEaia c 

Moría d» Grecia, d« GMrcs (Sevilla). 

1 
I 

Lápida de mármol y bronce que se conserva en la Plaza de Toros 
de Talayera de la Reina (Foto Vandel) 

Hace, dos años se ce lebró , por estas fechas, en 
M a d r i d una corr ida de toros, sin m á s alicientes que 
los tres toreros que en.ella t omaron parte, cor r ida 
organizada por la Empresa , y anunciada pomposa­
mente como homenaje a Josel i to en el X X V ani 
versariq de su fallecimiento. 

Se c o m p r o m e t i ó a d ign í s imos escritores p a r a for­
mar una Comis ión encargada de l levar a l a p r á c t i 
ca diferentes actos que perpetuasen la memor ia del 
famoso l id iador , ejitre ellos, l a co locac ión de uh 
busto en u n lugar aitect^dQ de l a Monumenta l . -

Pero todos los actos proyectados quedaron red i í 
eidos a u n funeral en l a pa r roqu ia de San ta Cruz 
celebrado, m á s que nada, por el i n t e r é s que demo^ 
t ra ron aquellos hombres de letras. 

H a pasado el t iempo, y todos los buenos p r o p ó s i 
tos de l a Empresa se fueron desvaneciendo y o lv i 
dando, dejando en una s i t u a c i ó n u n poco desairada 
a cuantos no vac i la ron en const i tu i r l a expresada 
Comis ión . 

i N o x^ermitió el resultado económico de l a c o r r í 
da-homeaaje conver t i r en real idad el pensamiento 
de colocar en l a P l a z a el busto de Joseli to? 

N o perdemos, s in embargo, l a esperanza de que, 
a l g ú n d ía , l a S. A . Nueva P laza de Toros tenga e l 
gesto de poner por lo menos una a r t í s t i c a l á p i d a en 
memoria del %c lebre torero, no precisamente por 
el lugar que oc ipó en el toreo, sino porque fué el 
inspirador y propulsor de esta P l aza magn í f i ca , que 
él no lle^ó a puar , desgraciadamente. 

Calientes aun los rejtos mortales de J o s é , del 
p a l a d í n del gallismo, el insigne n )ve le t a don Ale 
j a n d r ó Pérez Lugín , D o n P ío , p a r t i ó la idea de co­

locar en todas las Plazas de Toros de E s p a ­
ñ a una l áp ida conmemorat iva de l a t a u r i n a 
tragedia. 

•Hk Es ta idea la recogió una revis ta profesio-
^ nal , The, Times, que, abandonando su habi­

tual humori ^ma, inició con tal objeto una sus-
cr ipc ióm 

Fueron de é s t a los prmcipiálea donantes 
don J o a q u í n Menchero, don D a r í o L ó p e z , don 
Manuel Pineda, don Leandro V i l l a r , don 
Eduardo Bel luga y don J u a n Soto, é s t e ú n i ­
co superviviente de los citados, y todos ínt i ­
mos amigos de Gal l i to , que c o n s t i t u í a n l a 
} lana mayor del joselismo. 

E l cincel de un d i -c ípu lo de V ic to r io Ma 
cho, cuyo nombre lamento no recordar, dió 
cima a l a obra, y el 1 de noviemore de 1921, 
en el interior de la P laza de Talavera , se des­
cubr ió , con el ceremonial propio del caso, la 
ún ica l á p i d a que en E s p a ñ a se colocó, s e g ú n 
los deseos de l inovidable D o n Pí&r 

N a d a se ha hecho este a ñ o en M a d r i d en 
recuerdo del desventurado torero, y en Sevi­
l l a , como todos lofTaños, no d e j a r á n de cele­
brarse funerales en su memoria . 

DON JUSTO 



P | | E p n \f DE TOROS 
OL MU O %3 L m P o r j u a i v u m 
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N O be de rega tear a la E m p r e s a de l a P l a z a 

de las Ventas el j u s t o ap lauso que m e r e ­
ce a l of recer a los af ic ionados m a d r i l e ñ o s 

una ser ie de c inco c o r r i d a s con mot ivo de las 
fiestas que se ce lebran en hono r del Santo P a ­
t r ó n de M a d r i d . Cons t i t uye u n becho i n s ó l i t o 
de va r io s a ñ o s a esta par te , y j u s t o es r econo ­
ce r lo y p r o c l a m a r l o . L a ausenc i a de a lgunos 
nombres —que no ac ie r to a exp l i c a rme , a u n ­
que t a l vez tenga m u y c l a r a e x p l i c a c i ó n — no 
d i s m i n u y e la i m p o r t a n c i a del acon tec imien to . 

T a m p o c o el que a l a bo ra de e sc r ib i r estas 
l í n e a s se baya p roduc ido l a baja l amentab le 
de uno de los d ies t ros — G i t a n i l l o de T r i a n a — , 
anunc iado c o n dos co r r idas , b a b r á de e n t i b i a r -
mp en m i a f á n de e logio , y a que ta s u s t i t u c i ó n 
con P e p í n M a r t í n V á z q u e z cons t i tuye otro i n ­
negable ac ie r to . 

Cuando en l a tediosa tarde del domingo ú l ­
t imo c o m e n z a r o n a caer sobre los escasos es­
pectadores que acud imos a la P l a z a c o n el p r o - -
p ó s i t o de p r e senc i a r la c o r r i d a suspendida l o i 
p r o g r a m a s que anunc iaban los c inco espec­
t á c u l o s , tuve o c a s i ó n de e scucha r e x c l a m a c i o ­
nes y frases que, aunque en s í e n v o l v í a n c e n ­
suras p a r a la an te r io r conducta de l a E m p r e ­
sa, e ran b ien expres ivas de c o n t e n t o ^ j ó b í l o . 
" ' i V a m o s , a l fin la E m p r e s a desp ie r ta de su 
l a r g o s u e ñ o r "¡Ya era ho ra , s e ñ o r e s ! " " ¡No 
e s t á n nada m a l estas c o m b i n a c i o n e s ! " " ¿ S e r á 
esto el comienzo de u n a r e c t i f i c a c i ó n de c o n ­
d u c t a . . . ? ^ Y a s í , a feste tenor, o í expresarse 
a los m á s fieles concurrentes a l coso de las 
Ventas , que aprobaban s i n reservas las c o m ­
b inac iones de ios c inco e s p e c t á c u l c f s ; porque , 
en efecto, son interesantes . 

Ignoro c u á l b a b r á sido el esfuerzo de l a 
E m p r e s a para l legar a t a l resu l tado . E s p r o ­
bable que baya sido ingente. P e r o ese y no ^ t r o 
es el c a m i n o . Una E m p r e s a de l a p r i m e r a P l a ­
za de T o r o s del mundo no puede jus t i f i ca r se 
c o n n i n g u n a clase de exp l icac iones , aunque 
sean de o rden e c o n ó m i c o , y declare , como ha 
dec la rado , e i n c l u s o pueda probar , que su n e ­
gocio es ma lo . S u ú n i c a j u s t i f i c a c i ó n es o r g a ­
n i z a r co r r idas , buenas cor r idas , a tono con la 

i m p o r t a n c i a de la^Plaza que explota , ta l y como 
ha becho a h o r a c o n mot ivo de las fiestas que 
M a d r i d ce lebra en honor de San Is idro , su P a -
l í ó n , con abso lu ta independencia del resultado 
e c o n ó m i c o , a l que puede atenerse p a r a dejar 
el negocio en o t ras manos , m á s competentes 
o i n á s audaces . 

, E l c l a r í n p a r a que bagan el p a s e í l l o los dies­
tros que i n t e g r a n el p r i m e r ca r te l de l a serie 
con sus cor respondien tes c u a d r i l l a s , s o n a r á a 
las pocas horas de ponerse a l a venta este n ú ­
mero de E L R U E D O , y b ien q u i s i e r a que para 
e s t í m u l o de la E m p r e s a y b i en de la F i e s t a 
el i n s ó l i t o acon tec imien to tenga l uga r d e s p u é s 
de haberse co locado en las t aqu i l l a s él cod i ­
ciado c á r t e l l t o de "No hay b i l l e t e s " . 

SU A S E N T E DE V I A J E S R E P R E S E N T A A 

DONDE 
EL MUNDO 
ES DE TODOS 

Por encima de todas las 
naciones, en el ancho mundo, 
las rutas del aire, son rápidas y 
libres. Allá arriba el mundo es 
de todos. 

Y nadie lo sabe mejor que 
el piloto y la tripulación de 
vuestro STARUNER. Los STARU-
NERS de T.W.A. recorren más 
de 5.000.000 de millas al mes, 
allá arriba, donde el mundo es 
de todos. 

•MCI* 
MOOCMtMA 
MAK 
ITAI.IA 

OMAM 

TIIANSJONOANI* 
TVMSS (•TADOa WNIOO» 

TRANS WORLD AIRUME 
CIATRI VUtUS SEMANALES EN CADA SENTIDO 

O O O UNKAS *««•*• D« «WLAC* LtMEA* AHWA» 0«L. «•««»•»« O • C3 m/TAS •OUCITAOA* TWA. 

AGENTES GENERALES: IBERIA, LINEAS AEREAS • PLAZA DE CANOVAS, 4 • MADRID • TELEF. 228691 
ALAS.-Ako!ó, 32.-MADRID 



El jueves, día 8, hubo* en 
Barcelona un mano a mano 

Antonio Caro y Poquito Muñoz 
con novillos de Escobar, 
que sacaron mal estilo 

* Antonio Caro y Pa-
P quito Muñoz hacen 

i el paseo para torear 
tí «mano a mano» 

Antonio Caro toreé 
bien con la maleta; 
pero no acertó a dee-
pacbar con brlllantea 

a snc enemigos 

U m «e los la»-
m iel fnttetfe 
Antonio Caro 

Dos momentos de 
una de las faenas 
de moleta de Pa-

quito Muñoz 
{Fotos Valls) 

"iS&sr 

UN QUITE Y UNA FAENA 

C RIBADO concienzudamente cuanto ocu-
yfió en esta novillada, no salen del har­
nero más que un quite y una faena de 

muleta: el primero, realizado peer Antonio 
Caro en la lidia del segundo astado de la 
tarde , y la segunda, a cargo de Paco Muñoz 
con el cuarto bicho. Todo lo demás fueron 
granzas. 

Este «mano a mano» entre dichos aventaja­
dos novilleros ihizo que en las Arenas se re­
gistrara una entrada grande, no obstante tra­
tarse de un día de labor; pero el mal estilo 
que sacaron las reses de don José Escobar 
impidió que ambos diestros dieran el rendi­
miento artístico que de ellos se esperaba. 

Verdad es que Antonio Caro toreó en aquel 
quite de un modo ideal, como es cierto que 
Paco Muñoz lució en tal faena de muleta todo 
el arte que el muchacho atesora, mas eí«ta 
parvedad no bastó —como es de suponer— 
para dejar satisfecho al público. Si Caro hu­
biese logrado, al menos, despachar con bri­
llantez a uno de sus enemigos... Si Muñoz, 
después de aque) trasteo, no hubiera enfriado 
el eatusiamo al manejar ol estoque... 

He aquí unos puntos suspensivos que dejan 
incompletas las oraciones ; pero más incomple 
ta resultó la novillada de marras. 

* « • 
A causa de la lluvia, fué suspendida la co-

irida anunciada para el día t í , que se cele­
brará con el mismo cantel hoy jueves, 15, fer-
tividad de la Ascensión, E l duque de Pinc-
hermoso rejoneará un toro de su ganadería, y 
Curro Caro, Luis Mata y Revira despacharán 
seis de don Marceliano Rodríguez. 

DON VENTURA 



Acto de ta bendi­
ción de los locales 
donde se ha esta­
blecido en Barce­
lona el Club tau­
rino dedicado al 

Andaluz 

Se Inaugura en 
Barcelona un Clut 
taurino dedicado al 
A N D A L U Z 

L OS clubs, círculos, peños , abiaqoqas y sane 
drines taurinos han abundado siempre er. 
Barcelona, creados la mayor paute de ellos 

para exaltar a determinados lidiadores. Foros y 
ügoras. asambleas y tribunales, congxesillos y 
nentideros, en ellos se sabe todo, se critica todo, 
¡e discute todo y se pasa revista a cuanto ocurre 
ai el mundillo taurómaco; y si tales agrupado-
íe s se establecen en un lugar céntrico, o en una 
:ona urbana de ambiente propicio a tcd recreo. 
:obran pronto prestigio y popularidad. 

E^o t S i r r i r á seguramen^Ton el Club Taurina 
3 Andaluz, inaugurado el lunes día 12 del co­
rriente, cuyo domicilio social ha sido instalado en 
la plaza del Teatro. 2, en un local anejo a une 
le los ca fé s m á s bulliciosos 
de las Ramblas. 

A las doce del mediodía 
fué bendecido el misino; se­
guidamente, fueron obsequia­
dos los concurrentes al acto 
cofL el vino español que nun­
ca falta eñ toda j o c u n d a 
reunión, y a las diez de la 
noche se celebró un banque­
te para rendir homenaje de 
admiración al diestro que da 
título a la naciente sociedad, 
a Manuel Aivarez y Pruaño. 
el Andaluz, 1̂ notable mata­
dor de toros que tantos parti­
darios ha sumado, merced o 
su arte, en la Ciudad Condal 

Presidido el á g a p e por di­
cho espada sevillano, recogió 
és te en tai ñes ta elocuentes 
manifestaciones de adhes ión y 
s i m p a t í a que hieran como un 
carimbo m á s que puede ser­
vir de adamo a su limpia 
historia taurómacas a conti­
nuación, el notable charlista 
taurino don Julio Gallego de-
letóó a la nutrida y selecta 
concurrencia con su paia-

La presidencia del acto 
la constituían, de iz­
quierda a derecha: don 
Manuel García, don Je­
sús Echevarría, don 
Adolfo García, don An­
tonio Mafias (presiden­
te), M a n u e l Aivarez 
(Andaluz), don Mariano 
Rey-Soler (vicepresiden­
te), don Casimiro Caño­
nes, don José Ortega y 

don José Carballo 

r 

J 

El presidente det Club y gran aficionado, don Antonio Mañas , íelfcita y abraza al torero 
de Trlana 

rfMMf Í*L mas 

bra amena y exuberante, y 
terminó tan agradable ve­
lada con una fiesta anda­
luza par todo lo <ájo. nun­
ca tan indicada como en * 
la ocasión de que hacemos 
mérito. 

¿Hemos hablado de ago-
ras y foros taurinos? En 
Barcelona se concep t u ó 
siempre como el principa! 
de ellos la plaza del Tea­
tro, entre la Rambla dei 
Centro y la de Santa Mé­
nica, y establecido en di­
cha zona el Club Taurino 
El Andaluz, con esto tiene 
suficiente para mantenerse 
con todo el auge apeteci­
ble, aparte el que habrá de 
obtener por sus actos, si 
tenemos en cuenta que nur 
tren sus filas «aficionados 
de categoría y con solera», 
presididos por la gentlle-
za de Antonio Mañas. 

O. V. 

0n aspecto del Club taurino Andaluz, en el móntente de la Inauguración 
í Fotos Valls) 

El Andaluz agradeciendo el homenaje. A su derecha, la presidenta de honor 
del «Club Taurino Sol y Sombra» 



Time un museo rip rpfiierrios de la Fiesta 
IVaríofiái y i h í lifard c o í i ináH de mil auíúQrafos 

Aveces. ©1 mérito y la dificultad de la» cosas 
no radican em ellas mismas, sino en el lu­
gar donde se producen, hac iéndolas poco 

menos que incomprensibles. Por ello es preciso 
situar primero a María de la Hiz Flores en su am 
tiente. Un pueblo extremeño, en tierra de Barros, 
con pocos habitantes. Acenchal no tiene Plaza de 
Toros ni ü a y recuerdo do que un lidiador famoso 
]# diera nombre o gloria en la Fiesta Nacional 
Mahizflor —que és te es el seudónimo que utili 
ta la simpática y joven señorita— hace la vida 
que una chica de casa rica puede hacer en un 
pueblo de labrantío. 

El ambiente cristiano de su hogar la hace me­
recer, por virtud e inteligencia, la presidencia de 
las jóvenes de Acción Católica. Es, por sus 
cuatro costados, una mujer español ís ima, y como 
tai aficionada a todo lo netamente nacional. Por 
eso se apasiona por los toros. 

Su posición económica —es hija única de una 
familia acaudalada— le permitió recibir educa­
ción e instrucción distinguida, y sus viajes y lec­
turas le dan una cultura nada vulgar en mujeres 
hogareñas. 

Tiene una afición nativa por los toros, y no 
sabe por qué. Ella lo relaciona con el recuerdo 
que en su m á s tierna infancia le -dejara un tío 
suyo con quien jugaba en su traviesa y avispa­
da niñez. 

Ese familiar, ya muerto, y a quien Mahizflor de­
dica su primer libro, era un entusiasta aficionado 
a los toros. Y alguna vea, para que la sobrinilla 
lo dejara en paz, le l e í a las reseñas de las co­
rridas que los periódicos traían, entreteniéndola 
con ello. María despertó a ia curiosidad taurina 
de este modo, porque ya entonces quería saber 
qué era un lancé, una verónica, un par al quiebro 
y un molinete. Su tío Manolo, a veces con el 
mismo periódico, se lo explicaba de modo gráfi­
co toreando «de scdón», y de esta manera, cuando, 
niña aún. en la é p o c a de la Exposición de Bar­

celona, vió unas corridas, fué el asombro de sus 
vecinos de localidad, deslumhrados por el cono­
cimiento teórico que tenía la que no era m á s que 
una jnocosilla de ocho años. Así cree ella misma 
que le nació la afición, y como e m p e s ó yendo a las 
corridas con un conocimiento que le permitía ha­
cer crítica y valorar lo que veía , se hizo una apa 
sionada entusiasta de la Fiesta. Desde entonces 
fueron muchas las ferias en las que, acompañada 
de sus familiares, ha ido al abono completo de 
toros. Y de cada corrida, en un álbum curioso, 
guarda, junio al programa y la localidad, su 
juicio crítico de la Fiesta. Ya nene varios cen­
tenares de ellos. ;on los que alcanzó una ve-
teranía de espectcdor, rara en jóvenes de su edad 
y sin pareja en chicas que vivan fuera de las 
poblaciones importantes que tienen Plaza de To­
ros donde se dan frecuentes espectáculos . Raro 
es el año que no ve las corridas de feria de abril 
en Sevilla, y muchos los que le suma las de Sa­
lamanca, Valladolid, Zamora, corridas especia­
les en Madrid, y, dfcsde luego, todas las importan­
tes de Badajoz y Cáceres. 

Un buen día. como una travesura infantil, y sin 
que su familia lo supiese, María envió al diario 
de Badajoz una crónica, en memoria de Manolo 
Bienvenida, que le fué publicada con alardes tipo­
gráficos. Esta prueba feliz y fácil la animó a ini­
ciar una cclaboración, en la que no haría sino 
dar al público parte de lo mucho que para recreo 
propio venia escribiendo. Tcd vez haya cerca de 
dos mil cuartillos con sus Mamarias de viaje, im­
presiones de arte, comentarios taurinos, temas de 
apostolado católico, etc., coleccionados en dos 
gruesos tomos de suelta y amena prosa, ilustra­
dos de vez en cuando con alguna graciosa cari­
catura o acertado dibujo. 

A partir de aquel mes de agosto de 1946. me 
nudeó sus colaboraciones. En «Sol y Sombra», 
en «Sí», en «Guadalupe», en «Hoy» y «Norma», 
la firma de María de la Hiz. o el seudónimo de 

«Mahizflor». se han hecho s impática 
mente populares. Hasta la Patraña de 
su pueblo tiene un himno, cuya letra 
hizo ella. 

UN LIBRO DE ROMANCES TAURINOS 

Otro buen día inició su producción poét ica con 
un romance. Se lo enjuiciaron favorablemente, y 
alentada por sus mentores literarios, se decidió a 
cultivar el género, con la especialidad del teme 
taurino. En Radio Madrid, merced a la interven 
ción de «Curro Meló ja», su amigo, dió lectura a 
algunos de sus romances, y ahora acaba de pu­
blicar un libro con artística portada, donde se 
enmarca ,un dibujo de Roberto Domingo. 

TIENE UN PEQUEÑO MUSEO TAURINO 

Una casa amplia y señorial es su morada. En 
ella. María tiene reservadas sus habitaciones, y 
allí es donde tiene un alegre despacho, con nu 
trida' biblioteca y minúscula máquina de escribir. 
Fotografías taurinas, con afectuosas dedicatorias, 
por todas partes; tallas de Tinoco y cuadros de 
Alejandro.* caricaturas dedicadas por E-Hito, Or 
begozo, USA, Kin y otros; colecciones de EL 
RUEDO y «Dígame»; la cabeza disecada del íoro 
fogueado que Antoñito Bienvenida le brindó en 
Almendralejo; el estoque con que Antonio maté 
por primera vez un toro en Plaza extremeña; una 
oreja que Liceaga, el infortunado, le ofreciera; uno 
tarde de triunfo; rejones que Domecq y Conchita 
Cintrón colocaran en su presencia. Un pequeño 
museo taurino, en el que un femenino y depura 
do buen gusto fué compaginando unas cosas y 
otras, para hacerlo grato, amable y atrayente. 

Tiene, además , esta simpática muchacha otras 
aficiones singulares y meritorias. Colecciona mo 
nedas, y buen número de ellas, clasificadas y 
ordenadas, adornan galerías y pasillos; coleccio 
na botellines de licores, y un gracioso estante 
tiene ya m á s del centenar; colecciona autógra 
fos. y en el que abre con su bendición el obis 
po de la Diócesis, cerca del millar, llena sus pá­
ginas con firmas de artistas, literatas, toreros, pe­
riodistas, hombres ilustres en las diversas ramas 
del saber y del gobierno. María de la Hiz {Ma 
hizflor) es todo un temperamento al servicio del 
arte. 

F. SANCHEZ SAMPEDRO 
(Tofos Pesini) 

A n t o ñ i t o Bienvenida, fren Juanito como 
testigo —Igual que en las alternativas ^ 
examina el estoque que figura en el mu-" 
seo de Mahizf lor , que él le regaló después 
de haber matado el primer toro en tierras 

e x t r e m e ñ a s 

Mar ia de la H i z . en un grupo donde 
se ven caras familiares para ios afi­

cionados a los toros 



B e r n a b é Ya-
g ü e s , hombre 
serio, q u i e n 
puede decir que 
siempre que ac­
túa en Madrid 
da varias vuel­
tas ai ruedo. 
¡ Cuántas figu­
ras no pueden 
decir lo mismo! 

Y A en auge la temporada, y en el ruedo madrileño, 
vemos de nuevo el rodar del tanque móvil, que, 

toátbilmente dirigido por Bernabé Yagües Vázquez, 
riega el anillo de la Plaza de las Ventas. Aun suenan 
los a-plausos dedicados al experto conductor del tanque 
municipal, cuando le abordo en la puerta del arrastre: 

^•Aparte de su o ^ S ^ participación en los festejos 
taurinos, ¿es usted aficionado? 

—jiHombre, la duda casi me ofende! Desde muy chi-
eo acaricié la idea de ser torero. M i distracción infantil 
favorita era jugar al toro en la barriada de Embajado­
res, en la que nací, hace ya cuarenta y cuatro años. 
Y no quiero decir nada de mi contento cuando me 
llevaba mi padre a la P l i z a de Vista Alegre, donde no 
perdía ningún festejo, porque un tío mío era ei dueño de 
las mulilias del coso carabancbelero. También acudí con 
asiduidad a la Escuela taurina que estuvo instalada en 
la calle de Alfonso XII, haciendo "prodigios" cün capa 
y muleta ante el consabido carretón. Más tarde, tomé 
parte en diversas capeas pueblerinas, especialmente en 
las que se celebraban en la ribera de Ta juña, hasta 
que, aíectado por los disgustos que ello ocasionaba a 
mi madre, que había enviudado, y la muerte de un 
amigo mío, el Camisero, de resultas de una cornada 
recibida en Ohinchón, hizo que desistiera de mis pre­
tensiones taurinas y siguiera mi oficio de tornero. 

—¿Lleva usted -mucho tiempo en su actual profesión? 
—Háce quince años que Ingresó en el Parque del 

Ayuntamiento de Madrid; pero regando la Plaza de To­
ros no llevo más que «lele temporadas. 

—¿Su actuación consiste únicamente en la salida a 
mitad de la corrida? 

—íío, seftor. Antes de comentar el espectáculo, cuan* 
do aun no hay casi nadie en los tendidos, vacío el tan­
que dos veces, y en la época de más calor, hasta tres. 
Esto es una cosa que tal vez desconozca el público, 
y conviene que k> sepa, así como que hay corridas en 
las que, por diversas circunstancias, no se puede efec­
tuar el previo riego. Por ejemplo, en las patrióticas, 
en las qué se suele componer un escudo en el centro 
del ruedo, y entonces, cuando salgo, tengo que dar un 
par de vueltas, hasta consumir todo el líquido conte­
nido en el tanque —3.000 litros—, ya que así se me 
ordena; pero esto irrita a más de un espectador, cre­
yendo que mi prolongada estancia en el ruedo es un 
capricho. De todas maneras, yo estoy muy agradecido 
al público de Madrid, que me halaga oo-n sus calurosas 
ovaciones. 

—¿Qué torero ha sido su preferido? 
—Los dos matadores que han colmado mis apetencias 

de aficionado han sido Joselito y Belmonte. Ellos, con 
su noble competencia, creo que han representado la 
época más brillante del toreo. De los actuales, son va­
rios los que me agradan, puesto que hay una bu^na 
baraja de primeras figuras. Pero no haría por éstos lo­
que hice por ver al de Gelves^ y al famoso lrian<íro, 

—¿.. .? 
—Estaba anunciada la alternativa Je Félix Merino, 

actuando de padrino José, y de testigo Juan, con re-

L O S U U E RIEGAIM I O S K U E I I O S 

Bernabé Yagííes, en Madrid^ y Lucas 
Matamoros, en Barcelona 

Apél pensú ser lorpro, y íste pelcú en la guerra de Cuba 

ses de Carvajal. Yo no andaba muy sobra­
do de dinero, y me quedé unos cuantos días 
sin almorzar, con lo que ahorré para ob­
tener un tendido del 4, pegado al 3, que 
me costó dieciocho reales. E l resultado ar­
tístico de la corrida —celebrada el 16 de 
septiembre de 1917— no compensó mi sa­
crificio, ni mucho menos. 

Y dejamos la conversación, ya que Ber­
nabé tiene que abandonar la Plaza para 
continuar su cometido saludable en las ca­
lles de los alrededores, lo que le impide, 
bien a pesar suyo, presenciar la lidia del 
último toro, cosa que lleva con resigna­
ción, sujetándose al conocido adagio: "An-
í s es la obligación...". 

L a tardanza del Gallo pudo originar un grave con­
flicto, que Matamoros supo evitar eon la ayuda del 

Tordo y del Noy 

Matamoros, tocado con su t radic ionsLgorr i l Ia , se re­
trata Junto a Marc i a l , el día de la despedida de éste en 

Barcelona 

BLENOCOLB 
P̂rotege al hombre ^ 0 ^ ! 

C S.«« 7327. 

Can matemática precisión, el tanque va ver­
tiendo su contenido en la arena del coso 

madrileño 

Igualmente he visto en lo que va de temporada 
cómo el público barcelonés aplaude a Matamo­
ros, el simpático septuagenario catalán, que lleva 
regando ¡a Monumental de la Ciudad Condal des­
de su inauguración. 

Con este hombre he charlado en más de una 
ocasión, por lo que sé que se llama Lucas Mata­
moros CasteQl, nacido en Ulldecona {Tarragona] 
allá por el año 1875. 

—Amigo Lucas: Veo que por usted no pasan 
los años y que sigue tan estirado. 

—Sí, seflor. Gracias a Dios, gozo de buena sa­
lud, y pienso trabajar toda la temporada, si El 
me Jo permite. Con ésta, ya son cuarenta y ocho 
las que llevo de empleado en las Plazas de To­
ros. Primero, en la de la Barceloneta, como cer­
vecero, pasando luego a la de Las Arenas, al 
inaugurarse ésta el dia 29 de junio de 1900, sien­
do Empresa doii Abelardo Guarner, Aun recuerdo 
el cartel como si lo estuviera viendo. Ganado de 
Veragua, siendo rejoneados los dos primeros por 
Mariano Lédesma é Isidro Grané y estoqueados 
por Alvaradito; los otros seis fueron lidiados por 
Mazzantini, Conejlto y Antonio Montes. A l peco 
tiempo, el 7 de octubre del mismo año, tuve el 
sentimiento de ver cómo murió Domingo del Cam­
po Alcaraz, Domlnguín. 

—jBuena"* memoria. Matamoros! 
—También le diré a usted que en la inaugu­

ración de la Plaza del Sport, el día 12 de abril 
de 1914, torearon Vicente Pastor, Bienvenida, 
Curro Vázquez y Torquito, siendo los toros 4el 
duque igualmente. Dos años más tarde se abrió 
la Monumental —antigua del Sport, reforma­
da— con Joselito, Curro Posadas y Saleri II, que 
lidiaron reses de Benjumea. 

—¿Podría usted referirme alguna anécdota, en 
relación con este cometido ? 

—Verá usted: Tenía que torear una tarde Ra­
fael el Gallo con Luis Preg. La corrida* estaba 
anunciada para las cuatro; pero a esta hora el 
"divino calvo" no había comparecido, debido a 
que no había llegado a Barcelona, pues el día 
anterior toreó no sé dónde y se había retrasado 
en el viaje. E l público comenzaba a impacientar­
le, dando muestras de general desconténteseme 
ocurrió una idea-, para evitar lo que se avecinaba. 
Y se la expuse en voz baja al delegado, don Al­
fonso García —presidía el señor Lacárcel—, que 
la acogió sonriente. Instantes después, don A»: 
fonso aporreaba con un grueso bastón las ta­
blas, gritando: "¡Matamoros, más agua, que esta 
muy seco el terreno!" Yo, con toda obediencia, 
volví a sacar la cuba, tirada por el Tordo, un 
hermoso ejemplar equino —-ganó un premio en 
una Exposiciftn celebrada en Montjuich—, y ^ 
pecé a dar vueltas y más vueltas, mientras el 
delegado seguía vociferando: El público vió bien 
aquella medida de la autoridad y mi diligencia 
en cumplirla, por lo que rompió en aplausos, 
a lo que contribuyó mi ocurrencia de poner a 
un perro llamado N o y encima de la cüb^ 
dando al riego cierta originalidad. A las cuatro 
y veinte, ¡por fin!, llegó Bafael, y dló comienzo 
el espectáculo, con gran alborozo de la concu­
rrencia. ¡La situación se había salvado! 

Y el vejete»ríe de buena gana. 
R O m U L O H O R C A J A D A 



U \ O V i L L A U A D E L J U E V E S l ' A S A U O E H M A D R i l ) 

Cogida grave de Gabriel PERICAS 
y éxito de Pedro ROBREDO 

MKNOS de media entrada hubo el pasado jueves en l a P l aza de las Ventas . 
L a Empresa va , poco a poco y a costa de grandes esfuerzos, consiguiendo 
lo que se p r o p o n í a : e s t á ahuyentando al p i ib l ico . L e cuesta a l a Bjnpresa 

no pocos trabajos, pero lo v a consiguiendo. Desacierto t ras desacierto, tor­
peza tras torpeza, s in desmayar en esta labor destruct iva, se puede llegar muy 
lejos. L a Empresa ha adelantado bastante en l a tarea. 

Y hecho el obligado r é c i i e r d o de l a l a t o r de quienes regentan e l espec­
t ácu lo taur ino en M a d r i d , vamos a r e s e ñ a r brevemente, lo que o c u r r i ó el pa­
gado jueves en el ruedo m a d r i l e ñ o . Se l id i a ron seis novi l los de. J u a n S á n c h e z -
Tabernero, de Salamanca. Dos de los bichos fueron m u y buenos; otros dos. 
buenos, y los otros dos, regulares. Ninguno tuvo grandes dificultades. Por 
lo vis to el jueves, el señor S á n c h e z - T a b e r n e r o c r í a ganado para f enómenos . 

Gabr ie l P e r i c á s fué cogido por su pr imer novi l lo a l dar un mxüe tazo por 
alto. L a her ida es grave. 

Pedro Robredo y Manuel Navar ro despacharon tres novi l los cada uno. 
L a ve rdad es que no debieron matar ninguno, pues cuando las cuadri l las h i ­
cieron el paseo, y a comenzaron a caer las .pr imeras , gotas y l lovió durante 
casi toda l a novi l lada , y a ratos, m u y fuertemente. L a nov i l l ada d e b i ó , a 
nuestro entender, ser suspendida antes de dar suelta a i pr imero. Pero se ce­
lebró y se corr ieron los seis novi l los . 

Y Pedro Robredo, que h a b í a estado m u y bien, t a n b ien que tuvo que 
salir a saludar a l tercio, en el pr imeto , y qjue h a b í a cumpl ido en el tercero, 
se e m p e ñ ó en t r iunfar en el cuarto — e l único que t u v o alguna d i f i cu l t ad de 
monta—• y lo cons igu ió . Claro que pa ra cortar l a oreja tvlvo que dar quince 
naturales m u y buenos, matar bien y dar otros muletazos excelentes. Na tu ­
ralmente. 

Manuel Nava r ro , q\ie estuvo muy lucido con el capote, h izo magnifica 
faena a l segundo y c u m p l i ó en los o í r o s . Dió la vue l ta al ruedo en su pr imero. 

Y no hubo m á s el pasado jueves, 
B A RICO 

Cuando ; a 
lluvia amai 
naba, los es­
pectadores 
se asomaban 
al tendido y 
p e r m a n e 
cían de pie, 
prontos a la 

huma 

Los aficionados se 
guarecían bajo las 
almohadillas, y los 
toreros bajo las ca­

pas 

Momento de la co­
gida de Gabriel Pe­
ricás. Una coma 
da seca. Y grave 

Gabriel Pericás es 
conducido a la en­

fermería 
tos Baldóme 

y Cifra) 

Robredo, que logró un 
buen éxito y que le con­
cedieron* la oreja del 

cuarto 

Manolo Navarro Inició la 
faena al segundo novillo 
dando tres pases por alto, 
sin separar los pies de la 
nwmtera, que había arro­
jado a la arena al brindar 

al público 

file:///OViLLAUA


Gabriel Pe r i cás , el novillero tan 
gravemente herido el jueves pa­
sado en la Plaza de las Ventas, 
en el Sanatorio de Toreros» donde 

está hospitalizado 

¿Cómo le cogió a ustpd el toro? 
"Al no poder incorporarme del 
suelo fué cuando me di cuenta 
-dice Gabriel Pericas - de que 

el toro me había calado" 
Pericás aspira a que sea su 
hermano Jaime ef que fe dé Ja 

alternativa 

G A B B I E I . P e r i c á s , el novi l lero herido 
en l a corr ida celebrada el jueves 
pasado en M a d r i d , e s t á hospital izado 

en el Sanatorio del M o n t e p í o de Toreros. 
Aunque a las setenta y dos horas de ocu­
r r ido e l percance no haya desaparecido 
su gravedad, el muchacho e s t á animoso 
y confiado en que e l aspecto de l a her ida 
no hace temer complicaciones. 

L e a c o m p a ñ a n su hermano mayor, e l 
matador de toros Ja ime, y u n amigo de 
ambos. U n a joven y be l la enfermera sirve 
a_ Gabr ie l u n al imento l igero. 

— ¿ C ó m o te encuentras?-—le pregun­
tamos. 

— Y a puedo decir que estoy mejor. Casi bien, comparado con los p r imeros 
momentos, nada buenos, s i se tiene en cuenta que h a sidp esta cogida m i bau­
t ismo de sangre. 

— ¿ C ó m o te cogió el toro? 
-—Todavía sigo creyendo que tras los pases de castigo con que in ic ié l a 

faena de mule ta h a b í a llegado a dominar las dificultades de l bicho. Acaso en 
m i cogida inf luyera e l que lo d e j é recrearse demasiados minutos . 

— ¿ P o r q u é lo hiciste? 
— L a in te i r u p c i ó n fué m o t i v a d a a l da rme cuenta de qve un p e ó n si tuado 

a m i espalda p o a í a distraer l a a t e n c i ó n de l toro. L e p e d í qus se re t i r a ra a l bur­
ladero; pero s in duda por ser u n tanto sordo no me o y ó , y tuve que avisarle de 
nuevo y ^ e g a x hasta é l hasta conseguir hacerme entender. 

— ¿ F u é as í por lo que citaste a l toro desde largo? 
— A s í fué, y cuando in ic iaba un pase de costadil lo, el de S á n c h e z - T a b e r n e r o 

se venc ió por e l p i t ó n izquierdo sin que yo pudiera hacer nada por ev i t a r lo . 
— ¿ T e diste cuenta de l a impor tanc ia de l a cogida? 
— M e p e r c a t é de que i ba b ien calado cuando al in tentar incorporarme com­

p r o b é la imposib i l idad de hacerlo. T o d á l t á en l a cu ra que hoy acaba de ha­
cerme el doctor J i m é n e z Guinea me h a e x t r a í d o varias lentejuelas del vesti­
do, in troducidas en l a her ida por el p i t ó n del b icho. 

•—¿Qué m á s sensaciones le produjo la cogida? 
— L a s ensac ión , a d e m á s de haberme reducido a la impotencia , de que an­

tes l e h a b l é , fué de intenso dolor. 
— Y ahora, ¿qué es lo que m á s te preocupa? i • J 
— E l saber que este percance me v a a,tener var ias semanas alejado de los 

ruedos, precisamente cuando y a empezaba a sentirme m á s seguro de m í mismo. 
— ¿ Q u i e r e s referirnos los proyectos m á s inmediatos? 
— A n t e todo, abandonar la cama. Luego. . . con u n poco de suerte en las 

pr imeras novil ladas que toree, tomar l a a l te rnat iva . 
~ Y ¿por q u é esa pr isa por e) doctorado? 
— P a r a que, coincidiendo con l a r e a p a r i c i ó n de Ja ime en los ruedos, sea 

él quien me l a conceda y podamos competir juntos en cuantas corridas nos 
contraten. 

A l hermano mayor le ha hecho gracia l a salida de Gabr ie l , a l que repl ica : 
—¡Los repasos que te v o y a pegar v a n a ser p e q u e ñ o s ! 
— Entonces, ¿va usted a volver a torear, Jaime? * . 
— A ello estoy decidido, y como me considero t o d a v í a joven y con tacui ta-

des suficientes, no creo que los dos a ñ o s de inac t iv idad t au r ina me i m p i d a n re-
cviperar el c r é d i t o de los aficionados. 

— ¿ C u á n d o se presenta usted de nuevo ante los p ú )UCJÍ? 
—Tengo f i rmada én P a l m a m i r e a p a r i c i ó n pa ra el 1 de j u m o . A i U toreare 

una corr ida de Monta lvo con Par r i t a y R e v i r a . 
— S i m a l no recuerdo, fué en P a l m a donde usted t o r e ó por u l t i m a vez^ 
—Cierto- L a corr ida fué de Cla i rac , y mis c o m p a ñ e r o s , A r r u z a >' / © P » 1 -
— Y usted, Gabr ie l , que tantas novi l ladas l l e v a en l a P l aza de M a d r i d , 

¿qué opina de su p ú b l i c o ? , 
—Que a d e m á s de seguir siendo uno de los m á s entendidos, es el mas in ­

dulgente y ca r iñoso pa ra los toreros. T o d a v í a me hace m á s l levadera esta si 
t u a c i ó n el recuerdo de l a o v a c i ó n que me conce l i e ron cuando me uevaoan 
a l a e n f e r m e r í a . Es to y l a promesa de l a Empresa de repet irme tan pronto 
disponga de fuerzas para hacerlo acrecientan en mí los deseos de poder oirecer 
a M a d r i d m i entusiasmo y m i agradecimiento. , 

— ¿ N o te ami lana l a lucha de todo novil lerp hasta a b t i r s e _ ^ ^ o z c o 
«jue a l escasear 
la* novil ladas, 
la l ucha por el 
tr iunfo se haco 
dura y difícil, 
pero no es roe-
nos cierto que 
- i m i l veces tu ­
v ie ra que re-
a n u d a r l a , l o 
h a r í a con gusl o 

P. M E N D O 

Pericás con su 
hermano J a i-
me, el matador 

de toros 

PLAZA DE TOROS 
DE M A D R I D 

Grandes corridas de toros con motivo 
del Santo Patrún de Madrid 

HOY, JUEVES, día de SAN ISIDRO, 
6 tures de 

Don Rogelio IHipel del Corral 
para 

G A L L I T O 
A N D A L U Z 

A N T O N I O B I E N V E N I D A 

V I E R N E S , 16. — 6 t o r o s de 

Don Alipio Pérez T. Sanchón 
para 

PEPim MARTIN VAZQUEZ 
EL CHONI 

R 0 V 1R A 
S A R A D O , 17.—6 n o v i l l o s de 

Don Allonso Sánchez Fabrés 
para 

MANUEL NAVARRO 
FRANCISCO MUÑOZ 

VICENTE FARRO 
DOMINGO, 1 8 . - 8 t o r o s de 

Mura 
para 

P E P E B I E N V E N I D A 
P E P E L U I S V A Z Q U E Z 

PEPIN M A R T I N VAZQUEZ 

J U E V E S , 2 2 . - 6 t o r o s de 

Pablo Romero 

A N D A L U Z 
A N T O N I O B I E N V E N I D A 

y 
E l C H O N I 

A n d a l u z 

i B i e n v e n i d a 

P e p í n M a r ü n 

Vázquez 

Fodas las tórridas comentarán a las 6 de la larde p n ípnVPniüa 

V . F a u r ó P a q u i i o M m í o z V i . N a v a m I», i . v a z q u e í 



El lápiz en Míi Ruedo" 
La corrida que no se dio el domingo/por A n t o n i o C a s e r o 

Pues, señor...' 

Ui cierto es que nos pasamos la 
mañana viendo llover y deseando 

que aclarara... 

... y que a las fres y media de la 
farde, prê wnramos por telefono. . _ 

- Se daba la corrida. \ -

. Alquilamos nuestra almofiadilla 
(•lástima de peseta!i 

fVos sentamos en nuestra 
localidad... 

... Vimos a unos mozos arre /̂ar 
algunos cfiarquillos... 

... y a las cinco y media en 
punto, en /u^ar de sonar los 
clarines, fué arríaifa l a h a n 
dera.. ¡ ¡No h a b í a c é r r i é é t L t 

... y cuando subíamos ca-
•̂y ' lie de Alcalá arriba —es-

' ciicliando cosas...,¡bueno! -
vimos «can cantidatí de 
plumas... ¿ A r r o z y gallo 
muerto?... Ño; una almofía 

difla destripada... 



En Valencia se celebró el sábado una 
imilla en hunor del Caudillo de España 

S. E. el Jefe del Estado fué 
aclamado con entusiasmo 

£ i Chonf Jancea con temple a su primer enemi 

Un muletazo del Choní 

Ai aparecer ea el palco de honor el Caudillo de España y su esposa,lueron recibidos a los acordes del himno nacional con una ovación 
indesciipiWe 

Un» caída ai descubierto y los matadores a! quite 

El cuarto toro fué fogueado. Esa! 
primero que se foguea en la tem­

porada valenciana 

Et diestro valen­
ciano brinda a Su 

Excelencia 

mmm 

El Choni, Parrita jr Luis Mala mataron 
reses de don Atanasio Fernández.-
Parrita y Luís Mata lograron las 
orejas de los toros tercero, quinto 
jr sexto, y el cuarto, que correspondió 

al Choní, fué fogueado 

Parrita, en su segundo, m i ra a l tendido 

Luis Mata es cogido, sin consecuencias 

Un pase con la derecha íle Parrita 

Luis Mata muleteando a su primer toro. Le fueron concedidas la;, 
orejas de los dos que mató y fué sacado de la Plaza en hombros 

(Fotos Vidal) 



La Biblioteca de Palacio 
y 

los anales flel toreo" 

E L T O R O O U E M A T Ó 

F E L I P E IV 

Suerte del trascuerno 

'STOY en la Biblioteca de Palacio. Frente a m1 
sillón, un sacerdote tiene un m o n t ó n de libros 
cerrados, y ensu pequeño atril, un tomo abier-

o, en el que lee y toma apuntes. 
Desde la ancha ventana se ve el fondo oscuro 

de E l Pardo, donde el paisaje parece copiado de un 
cuadro de Velázquez. 

Yo miro en los anaqueles de la Biblioteca los te-
uelos de los libros. ¡Qué gran tesoro bibliográfico! 
Qué lujo y belleza de encuademaciones! Las letras 

han encontrado su palacio en estos libros. 
Cuando abrimos uno de estos tomos magnificen 

tes, lo hacemos con respeto y reverencia. Y nos des­
lumhra, como si entráramos en una mans ión patri­
cia repleta de riquezas. Las hojas, al separarlas, cru­
jen, lanzando un lev ís imo quejido. Es el dolor de 
oda separación. jHan estado unidas tantos y tantos 

años sin que nadie haya osado profanarlas! 
Antes de abrir un ejemplar, acariciamos, volup­

tuosamente, sus tapas, en las que las manos de un 
habilísimo artífice ha labrado, en oro, unas grandes 
letras. E l bello libro nos seduce como uná guapísima 
hembra magníf icamente ataviada, y esto nos pre­
dispone al requiebro. La letra es una palabra que 
duerme, y a nosotros nos da miedo despertarla en 
estos viejos tomos. 

Es directora de esta Biblioteca de Palacio una 
dama gentil, de gran cultura, la señorita López Se­
rrano, a la que decimos: 

—Queríamos consultar un libro de toros. 
—¿Cuál? 
—«L os anales del toreo». Su autor es José Veláz­

quez Sánchez 
A l momento, una señorita bibliotecaria coloca en 

nuestro pupitre el gran libro, estupendamente edita­
do, con dibujos de los m á s famosos toreros de anta­
ño: Pedro Romero, Montes, Cúchares, el Tato, el 
Chiclanero, Juan Martín, Pepete, el picador José 
Trigo... 

E n «Los anales del toreo» se describe la lucha de 
un bravísimo toro con varias fieras, a las que venció 
el astado tras larga y enconada lucha. Fué aquél un 
espectáculo que pasó a los romances callejeros, y que 
fué comentado, con admiración, por los conocedores 
de toradas, por los mayorales de grey vacuna, por 
los individuos avezados a la doma de novillos, por 
los jaques de taberna, por las chulas de los barrios, 
por las damas de Palacio, y hasta por escritores del 
fuste y fama de Que vedo. 

José Velázquez habla así de aquel acontecimiento: 
« H u b o en Madrid una vistosa función, trasuntó 

de las fiestas venatorias romanas. Hicieron salir a 
la Plaza un león; luego se sacó del chiquero un toro, 
y sucesivamente le ofrecieron ocasiones de mostrar 
su fiereza, con un oso de las montañas dd Asturias 
y una jauría de perros de presa. Un toro manchego 
vino a representar la condición indómita de su raza, 
y se le buscó camorra, exponiendo a sus iras un ca­
mello, un gato montés . un tigre y una raposa, hasta 
que por fin de fiesta (y en vista de que ninguna fie­
ra era capaz de aniquilar al bravo toro) le di ó muer­
te, desde su balcón, y de un tiro de r.rcabuz, el rey 
Felipe IV. Quevedo dijo así de aquella «corrida»: 

A y e r se vió juguetona 
toda el A r c a de Noé , 
y las fábu las de Esopo 
vivas se vieron ayer. 

José Velázquez, en «Los anales del toreo», nos 
habla de la inquina qué tenía Jovellanos (el famoso 

Pedro Romero 

escritor que t en í a el alto cargo de 
asesor del Consejo de Castilla) a 
las corridas de toros. 

Niega Jovellanos e l t í t u lo de 
diversión nacional a la lucha con 
toros. Y escribe 

«Sacada esta afición de la esfe­
ra de un entretenimiento volun­
tario y gratuito de la nobleza, 
l lamó a la' arena a cierta especie 
de hombres arrojados, que, doc­
trinados por la experiencia y ani­
mados por el interés, hicieron de 
este ejercicio una profesión lu­
crativa y redujeron por fin a arte 
los arrojos del valor y los ardides 
de la destreza. 

E l toreo — a ñ a d e — es arte ca­
paz de recibir todavía mayor per­
fección si mereciese m á s aprecio, 
o si no requiriese una especie de 
valor y sangre fría que rara vez 
combinarán con el bajo interés.» 

Las anteriores palabras de Jo­
vellanos levantaron gran polva­
reda entre los aficionados y los 
toreros. Lidiadores de renombre, 
como Montes, Arjona. Guillen, 
J iménez (Morenillo), León y otros, 
refutaron, con m á s pasión que 
fortuna, los alegatos del ilustre 
polígrafo. 

Olvidaba Jovellanos que los 
grandes artistas —en literatura, 
en pintura, en arquitectura, en 
imaginería, en el brocado, en 
hierro o en el m á r m o l — habían 
hecho sus grandes obras por en­
cargo y a sueldo de reyes o de 
grandes señores, y que la remune­
ración que recibían por sus tareas, 
en vez de envilecer sus trabajos, 
le daban dignidad y categoría. 

E l hombre que siente la pasión 
de su oficio, la vocación irrefre­
nable, no piensa, cuando se entre­
ga en cuerpo y alma a su trabajo, 
en la remuneración o la dádiva. 
Sólo los chapuceros trabajan 
«pane lucrando», con el ojo pues­

to en la gaveta, o en la cifra, que 
han de recibir, pero el artista —y el 
verdadero torero lo es— no se acuer­
da frente al toro si antes ha discutido 
con el empresario unas miles de pese­
tas. De aquí que no fuera justo Jo­
vellanos al afirmar —como decimos 
m á s arriba— que en el toreo el 
«valor y la sangre fría rara vez se 
combinarán con el bajo interés». 

Pero el mismo Jovellanos, sedu­
cido por la valentía del célebre Pepe-
Hillo, que murió en el coso de Madrid 
a los treinta y tres años, clavado en 
el cuerno del toro «Barbudo», de Pe­
ñaranda de Bracamente, y cuyos 
despojos recibieron sepultura en la 
iglesia parroquial de San Ginés; aquel 

| | H H | Pepe-Hillo, ídolo del pueblo, del que 
decía su banderillero. Ojo Gordo, 

que murió en Sevilla en el año 1854, a los noventa 
y tres años ¿de edad, «que no se le podía tratar sin 
quererlo, porque era uno de los que no hay en el mun­
do»; aquel torero famoso hizo que Jovellanos, he­
chizado por el arte del lidiador, olvidara sus diatri­
bas contra las corridas de toros para dedicarle los 
siguientes versós, hijos de una musa resfriada y ha­
rapienta, pero que rezuman admiración y entusias­
mo por el infortunado torero: 

c- Viste alguna vez, chasqueado 
por la astucia peregrina 
de Pepe-Hi l lo . un torazo 
de Gijón, cual las sortijas 
del negro testuz encrespa, 
brama, bufa, y con l a vista 
torva a l débil enemigo 
impropera y desafia? 

JULIO ROMANO 

Recarga, en suerte de varas 

Caída de u« ff««dor 



U S M U J E R E S T A M B I E N O P I N A N D E T O R O S 

L A D U Q U E S A de A L M A Z A N 

HA BATIDO GRANDES «RECORDS 
COMO ESPECTADORA DE TOROS 

s I el méri to de un aficionado a los toros se con­
siderase cuantitativamente, es ínuy probable 
que Arac.eli de S i lva ocupara el primer puesto 

entre las primeras figuras de la actualidad, debido 
a las muchas corridas que ba visto durante su v i d a ; 
con el tanto a su favor, además , de ser una joven 
señora, lo cual supone haberse dedicado con inten­

s idad , y desde'edad temprana, a la agradable tarea 
de no perder corrida. 

Hemos hablado con la duquesa de Almazáh de 
la parte de.su vida que consagra a la afición por 
la Fiesta española. H a sido amiga, y de t i lo se 
muestra orgullosa, de muchos grandes toreros,, a l­
gunos de los cuales han muerto en la Plaza, entre 
ovaciones y gritos de terrcr por parte del público 
que presenciaba su mortal cogida. 

— M i mayor ilusión —nos dice— hubiera sido lle­
gar a tener ganader ía de reses bravas. 

Esto, claro, nos demuestra que. además de la l i ­
le gustan los toros y se interesa por su vida 

la dehesa, en plena libertad. 
:- ¿Le parece a usted que los toros de antes eran 

mejores que ios que se l idian ahora ? 
•—No creo que hayan variado múchc. Por le me­

nos, desde que yo voy a los toros no he notad: gran­
des cambios ni en el tamaño, ni en la calidad v 

L a duquesa de Ahnazan 

biavura de ios bichos. Y he conocido hasta 
ios tiempos de Bombita. E n cambio, conside­
ro que t i toreo ha mejorado mucho desde en-
tcnces a ahora. Se ha ido perfeccionan-
de, y cada vez es mejor, más depurado, rrás ar ^ . ico . 

— A l hablar de Bombita, nos hace usted suponen 
que acudir ía aún en pañales a las primeras corridas 
d¿ toros que vió. 

—JNo tantf. . A los diez añes fui por primera vez. 
Y recuerdo, como cosa lejana, haber oído los co­
mentarios que los aficicnades hacían acerca de Bom­
bita y Machaquito. Ahora, »apenas puedo considerar­
me aficionada, en comparación con crtras épocas, en 
que he llegado a ver más de cincuenta corridas per 
temporada. Tanta era mi afición, que me marchaba 
a las Plazas más raras de los pueblos más sin im­
portancia para ver torear a mis amigos. 

—¿Quién ha sido o es su torero preferido ? 
-^Ahora, A n u z a me parece magnífico. Lo que ha 

hechc él no lo hace tan bien n ingún Otro. Y a Ma­
nolete le considero insuperable. Manolete es, ade­
más , un gran amigo mío, como lo fueron en otro 
tiempo Pepe el Algabeño e Ignacio Sánchez Me-
j ías . Para mí . no hay nada tan divertido como se-

uiríes en sus itinerarios a través de las Plazas de 
con lo? flamencos que constituyen su corte. 

— ¿ Q u é es ló que menos le gusta de 
los toros? 

— E i l público, qus cada vez entiende 
menos y exige más. Pide siempre las 
mismas cosas ; es intransigente, y aun­
que los toros sean como va j e á i s , recia 
ma a gritos, cuando torea Anruza, que 
haga el pase del telefone, y que cora la 
muleta con la izquierda cuando se tra­
ta de Manolete. 

-Usted , ¿ha toreado alguna vez? 
—Siendo muv joven, me he atrevido 

con a lgún becerro» No concibe que la 
muier toree. Exceptúo a Conchita 
Cintrón. S i no la hubiera visto torear a 
pie, nunca hubiera creído posible que 
una mujer fuese' capaz de hacer lo que 
ella hace. Quedé maravillada de su arte 
y de su valor. 

--¿xQué cairida, entre las que ha vis­
to, le ha h e d i ó mayor impresión ? 

—Muchas me han im^e?ÍGnado, y no 
todas de la misma manera. Entre las 
que m á s me han gustado, recuerdo 
aquella en que el Niño de la Palma 
tomó l a alternativa. Fué en la corrida 
del Corpus, en Sevilla. Algabeño estu­
vo magnífico. Otra que también me 
dejó bien impresionada ,es la de los sie­
te toros de Joselito : después de matar 
él sólito los seis toro: 
Claro que, después de 
estas dos corridas, 
recordar la de Marx 
Valencia. Bueno y 
otras muchas, que ahora no 
mi memoria. 

— ¿ Y los lances de mayor emoción? 
-—Dos cogidas graves : la de Granero 

v la de Ignacio Sánchez Mejías. De 
esta, creo cj'-ií ru\c la culpa el público. 

pidió el scbff; o 
haber hab>ado de 
i puedo dejar de 
ece y Arruza en 
podría no:T..j a 

vienen a 

A o íiacian más que gritarle que se a inmara , y 
uandi, lo llegaban a i a enfermería , se encaró con 

Uios y les dijo ; «¿Es tá i s ya contentos?». Aunque 
no murió inmediatamente,"Tú muerte fué consecuen­
cia de aquella cogida. 

Del recuerdo de estas t rágicas c >s ce las Ice 
raorias taurinas de la duquesa de Almazán pasamos 
al de otros incidentes de su vida de aficirnada. 

—Una vez, en San Sebastián —nos cuenta—, vi 
cómo un estoque rebotaoa e iba a clavarse en el pe­
cho de un señor, extranjero por cieirto, que presen­
ciaba la corrida. L o mató ins tan táneamente . 

— También fué desdichada casualidad que un acci­
dente tan rarg le ocurriera precisamente a un ex­
tranjero. Si en torno a la Fiesta española ya hay en 
otros países la correspondiente «leyenda negra», sólo 
faltaban esas cosas. 

— Sin embargo, hay extranjeros muy aficionados 
a los toros. Cuando Charlct estuvo en E s p a ñ a , le 
llevamos mi marido y yo a algunas corridas. A la 
primera que le llevamos —«n la Plaza de San Se­
bast ián— acudió con el prejuicio de que era un 
espectáculo terrible, y estuvo casi todo el tiempo 
con la cara oculta entre las manos. 

- - ¿ Usted ha sentido alguna vez ese deseo de ca­
parse la cara durante una corrida ? 

— No he considerado nunca la Fies'.a como un ei 
pectáculo cruel. 

— ¿ N o ha compadeddv nunca al toro cuando la 
suerte de varav, ni en la do bañder i í las? 

—•A! toro hay que cast'gailo para que no Megue 
eiUerq a la suerte suprema. Claro que tampoco hay 
que debilitarlo demasiado. Se debe ten'ir en cuenta 
Ja •citaleza del toro que se l idia y evitar el desas-
rreso caso, cerno el que ha ocurrido haco poco, de 
qu-¿ el bicho muera de un puyazo. 

r—f. Le gustan las banderillas ? 
—No es, n i muchc menos, ?o que más me gusta, y 

creo que los matadores- no deben pon-tlas Unica-
me^te a Joselito me gustaba ver cóme las ponía . 

La duquesa de Almazán nos había advenido que 
di^penía de thmpc ht í ia las siete.. L a tarde está y v 
muy avanzada, y Us manecillas del reloj señalaban 
una hora que es precisamente la de marcharnos. 

PILAR YVARS 
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X l i U A F I I E K T E S T A I I K I M I S 

VI A L A T A R D E 
/ . T O R O S 

E l c l a r í n s u e n a a g r i o e n l a t a rde n u b l a d a . 
R á f a g a s de a i r e h ú m e d o a z o t a n los t end idos . 
E n e l c e n t r o de l ruedo , l a f i e r a e s t á e m p l a z a d a , 
y, c o m o s i f u m a r a , sus bu f idos 
son v o l u t a s de h u m o t r a n s p a r e n t e 
e n e l a m b i e n t e f r í o . M a l c a r t e l . P o c a gente . 
L a b a n d e r a , en la c i m a d e l te jado , 
p a l p i t a e n f l a m e a r desesperado , 
c o m o h a c i e n d o s e ñ a l e s de u n p e l i g r o i n m i n e n t e . 

L a P l a z a t i ene c ú p u l a de negros* n u b a r r o n e s . 
E n t r e ba r r e r a s , m u s t i o s y cansados , 
envue l to s e n sus capas , los peones, 
r e m e m o r a n goyescos embozados . 

B a j o e l c i e l o p l o m i z o , s i n ref le jos , 
se a p a g a n los l uce ros — p l a t a y o ro— 
de los ca i r e l e s , que p a r e c e n vie jos . 
Y es u n a bes t i a d e aque l a r r e , e l to ro 
que m a r c a sus p e z u ñ a s e n l a a r e n a e n c h a r c a d a 
y ye rgue l a tes tuz desa f i an t e . . . 

E s u n vcono l í v i d o y c e t r i n o e l e spada , 
que se a c e r c a a l a f i e r a , t r é m u l o , v a c i l a n t e , 
y m a n e j a s i n g r a c i a l a m u l e t a m o j a d a . 

Y s u e n a n los s i l b i d o s de u n m o d o que d a f r í o : 
c o n de sp rec io a b u r r i d o , s i n p a s i ó n y s i n b r í o . 
Se oye u n b r o n c o y l e j a n o redoble de t o r m e n t a . 
Y c u a n d o , y a c a n s a d a , l a gen te se i m p a c i e n t a , 
t o d a l a P l a z a es u n bostezo de h a é t í o . . . 

E l to ro , m a l h e r i d o , v o m i t a s a n g r e o s c u r a . . . 
V i b r a e l cascabe leo de las m u l i l l a s . . . 
¡ Y de u n c a b a l l o m u e r t o , f i n g e l a d e n t a d u r a 
u n p i a n o m a c a b r o c o n t ec las a m a r i l l a s ! 

SANTIAGO MONTOYA 

1 
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Pedro Robredo hizo al cuarto novillo una faena a base de 
naturales con la Izquierda. Se le ovac ionó y se le concedió 

la oreja 

T a m b i é n Manolo González se lució extraordinariamente en 
el quinto novillo y t a m b i é n se g a n ó l a oreja del de Concha 

y Sierra 

I 

La novillada del domingo, dia 11, en Bilbao 

Pedro Robredo, Manolo González 
y Chaves Flores lidiaron novillos de 
Concha y Sierra, y los tres salieron 

en hombros de la Plaza 

Por no ser menos, Cha­
ves Flores hizo al tercero 
una faena muy valerosa 
con las dos manos y ma­
tó bien, por lo que le 

otorgaron dos orejas 

No obstante la l l uv ia , el pú­
blico —o parte de é l — aban­
donó los paraguas y prorrum­
pió en una ovac ión grande, que 
obligó a los tres espadas a sa­
ludar desde el centro del ruedo 

i v 3 ¿ 

E n la corrida se picó 
bien. U n buen puyazo 

de L i o n a (hijo) 
Fotos Elorza) 

A l terminar la corrida, Manolo 
Gonzá lez , Chaves Flores y Pe­
dro Robredo salen en hombros 

por las calles de B ' lbao 

2 R 



El SEÑtoR "PROCEDENTES" 

Un ganadero qup no está en el Subgrupo 
E N el Sindicato Vertical de Ganadería, que íntegra la 

Delegación Nacional de Sindicatos, existe c! "Sub­
grupo de Criadores de toros de Lidia". Perfecta­

mente. Para más detalles, sabed que el Subgrupo está 
dividido en tres Zonas ganaderas, pertenecientes a An­
dalucía (Metliodía y Portugal), aJi^ehtro y a Salamanca; 
zonas tres en las "que figuran muchos señores que se 
apellidan Alvarez. Pérez. Sánchez. González o López, 
ó que se titulan conde de Tal y marqués de Cual. 

A l teclear sobre las cuartillas tengo a la .vista el 
folleto editado por el citado Sindicato durante la tem­
porada anterior, y en él me empapo de la forma de los 
hierros, del color de las divisas y de las señales que 
cada ganadero manda hacer en las orejas de sus reses; 
esas orejas que, "bellamente" preparadas, exhiben tos 
espadas que se las ganan, previa la consulta, brazo en 
alto y piltrafa en mano, como gesto interrogante hacia 
el palco presidencial. Es, pues, un texto autorizado y 
oficial el que me permite tener bien estudiado el asunto, 
con posibilidad de presentarme a examen y- ganarme 
una Matrícula de Honor. Sobre esa base preparatoria, 
ía confianza en mí mismo me lleva a afirmar que entre 
los condes y marqueses, ni entre los Pérez ni los Ló­
pez, he encontrado ni por jcásualidad, ni escondido en­
tre líneas, ni al socaire de un cicero, ni resguardado 
en un corondel, a un señor ganadero, muy llevado y 
traído en carteles y programas, puesto como un "al 
higuf" de espectadores papanatas, que se arruinan en 
las taquillas sin que les interese otra cosa que saber 
los que van a torear, según ellos dicen, "mej-ór que-
nunca". 

•—Y bienl ¿qué señor ganadero es ése?—presumo 
que me vais a preguntar. 

Y yo os respondo: este señor ganadero, que tan ex­
tensa vacada posee y tantas corridas lidia anualmente, 
es el "señor Procedentes". 

—¿El ganadero "Procedentes"? ¡No me suena 1 ¡No 
me suena!—dirá algún espectador, en el supuesto de 
que la época de los milagros no ha pasado y pudo 
fijarse, antes de sacar la entrada, en algo más que en 
los tres apellidos o en los tres motes de los espadas 
que figuran, a tamaño de "vedette", en los carteles 
que "gritan" en las esquinas. 

Y ante duda tal, yo os tendría que confesar que se­
mejante ganadero, ni del Centro, ni de Salamanca, ni 
de Andalucía, aunque por todas partes se le encuentra. 
'.o mismo que la Santa de Avila afirmaba que también 
smtr^ los pucheros está Dios, no se halla registrado 

i i ) ) 

turi 
d( 

en el Sindicato Vertical de Ganaderil 
y en el Subgrupo de que antes os ha­
blé; pero en carteles y programas si 
cuela, al revuelo de la propaganda y 
del estrapcrlo empresaril. Y no está re­
gistrado, porque el "señor Proceden­
tes" es una invención mía, que ya dala 
de una decena de temporadas, y a cuya 
invención me vi obligado para poner 
en solfa a tanto empresario amigo de 
"lo barato en sus compras y a tanto tratante 
goría de los que deseaban salir a los ruedas 
por un nombre legítimamente afamado. 

Y me oponía yo a la redacción de los » 
programas en una forma asi: "Aconteciinient 
Espadas: Fulano y Mengano. Se lidiarán seis t «os 
don Zutano de Gua] (en tipo de letra microsc j]>¡-.i;, 
que en cierta ocasión estuvo, el hombre, si adquiere o 
no adquiere un semental de PARLADE." Y este Parla-
dé, en letras muy grandes, como cebo de incautos que 
picaban de esta manera: 

— ¡Buena corrida el domingo! Tenemos toros de Par-
ladé. ¡Buena casta! 

Y no había, o no'hay, tal. El PARLADE, o* el SANTA 
GOLOMA, o el MIURA; o el que sea, no es sino el suce­
dáneo, el sobre, las misas o los perdigones del timo que. 
intentan dar en colaboración sórdida y premiosa —frase 
de Maura - de un empresario abusivo y de un tratan!) 
de los que sueñan con ser ganaderos de categoría, 
adornándose coa plumas ajenas. 

En realidad de verdad, este timo sólo se utiliza en 
la propaganda taurina. En el teatro, por ejemplo, ja­
más leí en un cartel o en un programa el anuncio de 
un estreno en forma parecida: "Acontecimiento teatral. 
Estreno de la comedia, en tres actos, de Fu-lanito Ro­
dríguez (en las consabidas letras diminutas), que acaba 
de adquirir las "Obras Completas" de BENAVENTE" , 
con el decidido propósito de que ¡os cortos de vista, 
los que tienen que meter el apéndice nasa! en lo im­
preso para enterarse de lo compuesto, se crean que 
van a asistir a la representación de un drama de don 
Jacinto, o de SHAKESPEARE, o de LOPE DE VEGA, 
cuando en verdad van a asistir a la representación del 
engendro de un cualquiera de los que apenas se llaman 
Pérez o López, y literariamente se avergüenzan de lla­
márselo. 

Naturalmente que todos los toros y todas las vacas 
que componen una ganadería proceden de otra o d» 

otras, lo misino que iodos los mortajes venimos de Adán 
y de Eva, aquella célebre pareja que pudiendo vivir 
bien se empeñó en hospedarse mal. Y', naturalmente 
otra vez, que unos toros bravos "pr<tftederán" y se ufa­
narán de "proceder" de algún semental de buena casta 
que ligó bien en sus nuevos amoríos. Mas estos detalles 
les interesan a los aficionados iniciados, y han de saber­
los tos críticos para enseñárselos a feus lectores "que no 
saben", con lucimiento propio, de paso, en artículos 
doctrinales y eruditos, pues no todo ha de ser meterse, 
en pleitos ajenos ni en camisa de once varas, aunque 
las varas sean con barreta giratoria, para que el palo 
no se cuele. 

Al pan, pan, y^al vino, vino —sin que"se permita el 
sifón en estos casos—, para que a nadie- se engañe en 
el précio de sus boletos, que ya valen ¿demasiado dinero 
para que encima se le dé una ohicuelina a la verdad, 

¿Se han puesto de moda los ¡No!? Pues opongo mi 
rotundo ¡No! al ganadero "señor Procedentes". Todos 
los toros con menos de doscientos kilos, con doscientos 
sobrados, y hasta con trescientos —¡no asustarse, se­
ñores, que es una broma!—, proceden, tomándolo por 
lo largo, de la pareja que Noé metiera en su Arca. No 
val m. pues, atrevimientos con la fama ajena. ¿Se llama' 
usted López t Pues cobre y anúnciese como López. ¿Se 
llama usted González? Pues vaya, a los carteles su 
digno González con letras de a metro, si le gustan. 

Él ganadero "señor Procedentes" no existe. Y si exis­
te, en la primera corrida de esas "de homenaje", como 
yo las denomino, en las que la cosa ruede bien, el 
público esté optimista y los matadores se den un paseí-
lo cogidos de la mano, como colegialas en tarde de 
asueto, pediremos que salte también al ruedo el "señor 
Procedentes", para ver qué cara tiene. 

Aunque mucho me temo; en vista de su ligereza de 
procedimientos, que sea lo que en lenguaje aflamen­
cado se llama wun caradura . 

B O m t M N I U H N O 

1VI AL l\l 0 IJ O 
NAVARRO, 
el novillero de más arte 
y personalidad de estos 

últimos tiempos 

Su arte incomparable le 
llevará muy pronto a la 

alternativa 

ü 

El arte de Manolo Navarro es algo esplendoroso. Torero de calidades m** 
ravlllosas. Navarro es figura hoy y será figura maftana, cuando tome la 
alternativa. Del temple, del mando, de la personalldat* de Manolo Na­

varro, se viene hablando hace mucho tiempo 



En Cádiz iriunfaron Manolo Navarro, Juanita Blenvenifla y Cardei 
A CARDENO Y JUANITO BIENVENIDA 

SE LE CONCEDIERON OREJAS 
Asistió a la corrida el Alto Comisario de 
España en Marruecos, general Várela 

Juanito Bie&venida, Cárdeno y Manolo Navarro, qiue torearon la novillada detr 
domingo, día 11, en Cádz 

Manolo Navarro torean<m a su primero, al morir ei c a vuelta ai ruedo 

Un natural de Juanito Bienvenida 

Un muletazo por bajo de Cárdeno, en el toro del que corto la oreja 

V A L D E S P I N O 
I t f i E Z 

£1 Alto Comisario de España en Marruecos, general Várela, aplaude a Cardeft», 
que le había brindado la muerte de su primer toro 

(Hotos A finas) 



AC E R C A del tamaño de los toros —úig 
moslo asi, aunque ya muchos críticos in­
sisten en llamarles simplemente novi­

llos— y acerca de los centímetros o milíme­
tros de distancia que median entre el cuerpo 
del torero y el asta de la fiera, giran gran 
parte de las conversaciones taurinas de nues­
tros días. «Los toros de mis tiempos eran mu­
cho mayores que los de ahora, y, naturalmen­
te, hacía falta más valor para enfrentarse con 
ellos», asegura el aficionado viejo. «Confor­
mes conque los toros fueran mayores —suele 
contestar ed moderno aficionado—j pero, ¿a 
que no puede usted negar que los toreros de 
hoy se arriman al toro como nunca se atre­
vieron a acercarse los de sus tiempos ?» 

Y aquí interrumpimos su conversación para 
decir a amibos : «j Alto ahí, amigos ! Nosotros, 
que somos más viejos aficionados que nadie, 
vamos a terminar muy pronto con todas sus 
discusiones, porque conocemos unos toros ma­
yores que todos los que recuerda el más an­
tiguo aficionado a la tauromaquia, y sabemos 
de unos toreros que se acercaban más a los 
cuernos, como pronto podrá verse, que el que 
más se arrime hoy día.» La cosa ocurría en 
Creta, hace solamente la friolera de cuarenta 
siglos, año más o año menos. 

B O X E O Y LOS PESOS F U E R T E S 
Y L I C E R O S 

Había en aquella época, en la citada isla 
del Mediterráneo, una sorprendente civiliza­
ción, de la que se han descubierto ruinas ar­
quitectónicas, frescos, figuritas de bronce, 
marfil y cerámica, etc. Por todcs estos res­
tos, se ha llegado al conocimiento de la vida 
cotidiana de aquel pueblo, especialmente de 
sus juegos y diversiones, entre p̂s que f lo ­
raban el boxeo y la lidia de toros. Del prime­
ro se conservan varias representaciones : prin­
cipalmente, las de un ritón o .vasija litúrgica, 
sobre la que, en tres zonas distintas, pode­
mos ver a los «pesos fuertes» con la cabeza h 
resguardada por un casco con carrilleras y 
sin penacho, y con guantes hasta el codo; a 
los «medios», que llevan un yelmo de crines 
flotantes, y a los «pesos ligeros», que, sin cascos 
ni guantes, prav* ican el llamado boxeo francés, mez­
cla de puntapiés y puñetazos. 

I T A U R O M A Q U I A O T A U R O K A T H A P S I A ? 

Pero aun llaman mucho más la atención las múl­
tiples escenas de una característica lidia de toros 
salvajes, que se han encontrado en las ruinas de la 
civilización cretense. «Luego, la tauromaquia ya 
existía en aquella época», pensarán nuestros lecto­
res. Vengamos por partes. Tauromaquia quiere de­
cir, según parece, lucha que acaba con el sacrificio 
del toro. ¿ Ocurría esto en Orefta ? De los numerosos 
restos de que hablamos, sólo una piedra tallada nos 
hace ver a un torero que da una estocada a la fie­
ra , por lo que es de suponer que, en general, les 
toros no fueran muertos durante la lidia, sino que 
ésjta censistia, esencialmente, en el sailto del toro 

Í;0RR/D4S HE TORÍIS HACE CUATRO /VUL ANOS 

Hombres y mujeres se arrimaban más que ahora, 
aunque los toros eran murho mayores pe los de hoy 

Tres lidiadores cretenses, dos de ellos mujeres 
las de piel c lara , en diversos momentos 

del salto. (Dibujo hallado entre las ruinas de 
Creta 

B M B B B B Í 

s-*rrt»r. 

ACEYTE YNGLES 

PARASITO QUE TOCA... ¡MUIRTO ES! 
C S. 1*0 

Lidiador cretense cogido por el toro. Fragmento de un 
ritón con escenas de deportes. (De Hagia Triada, Creta) 

* 

a cuerpo l impio. Por ello, e l gran arqueólogo inglés 
Evans le dio el nombre de Taurokathapsia. 

C A P T U R A D E L O S TOROS» S A L V A J E S 

Se trataba en Creta de toros salvajes, mayores, 
por 4o menos, en un tercio a los actuales.,, de ver­
dad, y, por tanto, aproximadamente el doble de los 
que se l idian ahora en nuestras Plazas. (Vayan to­
mando nct*a, que la cosa lo merece.) Estos toros, 
naturalmente, había , primero, que cazarles, y los 
cretenses, bravos, fuertes y ági les , lo hac ían , o co­
giéndolos a lazo por una pata, o saltando sobre su 
nuca, cuand.t el animal estaba bebiendo. 

P U B L I C O Y A M B I E N T E 

Y una vez cazados los toros, podemos comenzar 
a describir las corridas, fiestas, desde luego, reli­
giosas, a l menos, en sus primeros tiempos. Se cele­
braban en grandes espacios, ouíbiertos de arena, de-

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ lante de los santuarios, y 
a ellas acudían miles de 
persooa:». Lat; más distin­
guidas ocupaban diversas 
tribuna?. y las damas de 
cierta c a t e g o r í a , palcos 
decorad DS c o n bipennas, 
formando escenas que 
producí m tal efecto de vi­
da social refinada, que al-
gún aroaedkgo ha asegu­
rado qu:í parec ían damas 
de la Corte de Versalles, 
ea luga; de mujeres pre­
históricas de hace cuatro 
mil años. Iban vestidas 
estas eleganites damas cre­
tenses con implias faldas 
de volantes, muy ceñidas 
a la cintura, v a partir de 
Ja cual, sohrt un estrecho 
corsé, ves t ía t un corpiñe 
o chaqueta desvotada, que 

Figurita de marfil y oro que representa una 
torera preparándose para la suerte de recibir 

al toro y saltar sobre su grupa 
(Procedente de Creta 

dejaba los senos al descubierto. Por otra parte, los 
peinados y sombreros eran tan parecidos a los del 
siglo en que vivimos, que a una cabeza de mujer, 
representada en un fresco cretense, se le llamó por 
quienes l a descubrieron «la par is ién», dada l a gran 
modernidad de sus facciones y tocado. Pero estas 
mismas damas, las más jóvenes, aparecen también 
en un esquemático «maillot», muy a propósito para 
una playa de moda, dispuestas a jugar con el toro, 
igual que los hombres. 

Y ya todos los espectadores acomodados y.dis­
puestos los toreros y toreras, comienza la corrida. E l 
toro sale en una carrera desenfrenada, y cuando 
embiste al primero que encuentra ante sí, éste —hom­
bre o mujer, no hay que olvidarlo— se abraza a las 
astas y espera que e l córnúpeta lo levante. Si no 
pasa de ser lo que hoy l lamaríamos un novillero de 
segunda categoría , se revuelve entonces, y apoyán­
dose en los cuernos o en l a nuca del astado, salta a 
derecha o izquierda. 

Pero, ea general, los cretenses o las cretenses ha­
cían más . U n a , vez cogidos de los cuernos, daban la 
trecha sobre la nuca del toro, cayendo sobre la gru­
pa, desde donde saltaban al suelo, en el que un 
compañero solía esperarles para amortiguar la caída. 

Y aun había a lgún que otro diestro de primerísi-
ma categoría que, una vez que había saltado sobre 
la bestia, sé desprendía de sus cuernos, y sostenién-
dosé en ellos por los muslos, se instalaba cómoda-
ménte sobre el morro y, con las piernas al aure y 
los brazos extendidos, esperaba el momento en qu« 
el toro le. sacudiese, recibiendo así el impulso nece­
sario para dar el salto peligroso y caer de pi€> me' 
diante un poderoso esfuerzo. 

F. RÜI2 DE ELVIRA 



A causa de l a l l u v i a se suspend ie ron el d o ­
mingo las c o r r i d a s anunc i adas en M a d r i d , 
B a r c e l o n a y Z a r a g o z a . L a de M a d r i d se 

c e l e b r a r á el d í a 25, y l a de B a r c e l o n a , hoy j u e ­
yes, sus t i tuyendo R o v i r a a l A n d a l u z . 

. E l pasado jueves , d í a 8, se c e l e b r ó en 
Barce lona u n a n o v i l l a d a e x t r a o r d i n a r i a . N o v i ­
llos b ien prespRtados y cod ic iosos de E s c o b a r , 
para A n t o n i o Ca ro y P a c o M u ñ o z . C a r o , b i e n 
en los t res . M u ñ o z , m u y b i e n en sus dos p r i ­
meros y b ien en e l ú l t i m o . 

— E l s á b a d o , d í a 10, se c e l e b r ó en l a P l a z a 
de V a l e n c i a u n a c o r r i d a e x t r a o r d i n a r i a , en l a 
que el C h o n i , P a r r i t a y L u i s M a t a l i d i a r o n r e ­
ges d c A t a n a s i o F e r n á n d e z . A s i s t i ó a l a c o r r i d a 
S. E . el Jefe del E s t a d o , a c o m p a ñ a d o p o r s u 
esposa e h i j a ; m i n i s t r o s de I n d u s t r i a y C o m e r ­
cio, Obras P ú b l i c a s y M a r i n a , emba jador de 
Por tuga l y o t ras pe r sona l idades . E l C a u d i l l o 
y sus a c o m p a ñ a n t e s fue ron rec ib idos con g r a n ­
des mues t ras de en tus i a smo , a s í como el e m ­
bajador a rgen t ino , s e ñ o r R a d í o . E l C h o n i o f r e ­
ció su capote de paseo a l a s e ñ o r i t a C a r m e n 
Franco P o l o . E l C h o n i l a n c e ó b ien a l p r i m e r o . 
Br indó a l C a u d i l l o . M u l e t e ó va l i en te y b ien , y 
m a t ó de dos p i n c h a z o s s i n so l t a r , med ia c o n ­
trar ia y u n a entera . D i ó l a v u e l t a a l ruedo. E l 
cuarto toro fué fogueado. E l C h o n i m u l e t e ó 
buscando la i g u a l a d a y m a t ó de tres p i n c h a ­
zos y u n a entera . P a r r i t a b r i n d ó l a muer te de 
su p r i m e r o a l C a u d i l l o . C o m o el toro no se 
prestaba a hace r faena, a l i ñ ó va l i en temente y 
m a t ó de dos p i n c h a z o s y el descabe l lo . Oyó 
aplausos. L a muer te de l qu in to l a b r i n d ó a l 
púb l i co . D e s p u é s de d o m i n a r a l b icho , d ió v a ­
rios pases en redondo m u y buenos, s i g u i ó p o r 
naturales y d ió luego v a r i o s mule tazos m u y 
lucidos. M a t ó de u n p i n c h a z o s i n so l t a r , u n a 
entera y el descabe l lo . L e fueron concedidas 
las dos ore jas . L u i s M a t a , que se l u c i ó j m t o ­
dos los toros toreando con el capote, c o r t ó las 
dos orejas a sus dos Toros y fué sacado en 
hombros. B r i n d ó el p r i m e r o al C a u d i l l o . H izo 
faena v a l e n t í s i m a y m a t ó de m e d i a m u y buena . 
Cortó las dos ore jas . L a faena a l sexto l a i n i ­
ció con tres mule tazos de r o d i l l a s cer rado en 
tablas. C o n t i n u ó c o n mol ine tes de r o d i l l a s y 
otros mule tazos t emera r io s , y m a t ó de u n a e n -
t?ru. C o r l ó las dos ore jas y fué sacado pn 
í i ombros . E ! C a u d i l l o a b a n d o n ó l a P l a z a a los 
acorde* d^! h i m n o n a c i o n a l y en medio de e n -
lusiasi t is ac l amac iones y v í t o r e s . 

— E n B i l b a o . Menos de inedia entrftda. N o ­
vil los de C o n c h a y S i e r r a . Ped ro Robredo h i zn 
al p r i m e r o faena breve y m a t ó de med ia es to ­
cada. Hizo a l cua r to faena a base de na tu ra l e s , 
molinetes y m a n o l e t i n a s . M a t ó de u n a g r a n es ­
tocada y c o r t ó l a o re j a . M a n o l o G o n z á l e z h izo 
una g r a n faena a l segundo. M a t ó de u n p i n ­
chazo y u n a defectuosa . F u é ovac ionado y d ió 
la vue l ta al ruedo. A l qu in to le h izo m a g n í f i c a 
faena y m a t ó de u n p i n c h a z o y m e d i a . C o r t ó 
la oreja . Chaves F l o r e s hizp a l te rcero faena 
tfmy va l ien te con las dos manos , y m a t ó de m e -

i m ESPAM Y AMEBICA 
Luis Mata cortó cuatro orejas en Valencia; Parrita, dos, y 
el Choni fué aplaudido. - Pedro Robredo, Manuel González, 
Chaves Flores, Juan Bienvenida, Cárdeno y Espió cortaron 
orejas el doininge.-Nueva Plaza de Toros en Maracaibo.-

El ex matador de toros Relampaguito, operado 

Pepe y Luis Miguel Dominguín , Pepe Bienvenida 
Patio de cuadrillas de la Plaza de las Ventas el comienzo de una corrida 

no llegó a celebrarse. (Fotos Baldomcro) 

d ia y u n a entera . C o r t ó las dos ore jas . A l sex to 
le h izo faena va l ien te , y lo m a t ó de dos p i n ­
chazos , u n a es tocada y el descabel lo a l s e g u n ­
do in tento , l^os tres matadores s a l i e r o n en 
h o m b r o s . 

— - F n C á d i z , M u y buena ent rada . Reses de 
B e l m o n t e , M a n o l o N a v a r r o , m u y b i e n c o n el 
capote toda l a c o r r i d a . A l p r i m e r o le h izo s o ­
b e r b i a faena y lo m a t ó de media es tocada . D i ó 
l a vue l t a a l ruedo . A l cuar to le h izo faena a d o r ­
nada y lo m a t ó de u n a cas i entera y el d e s c a ­
be l lo . F u é ovac ionado . J u a n i t o B i e n v e n i d a , que 
es tuvo b i en en el segundo, se l u c i ó c o n las b a n ­
d e r i l l a s en el qu in to . B r i n d ó la faena a l gene­
r a l V á r e l a , que a s i s t i ó a la c o r r i d a a c o m p a ñ a ­
do de s u esposa . I n i c i ó su l abor con dos pases 
sentado en e l es t r ibo . S i g u i ó m u y luc ido y ado r ­
nado, y m a t ó de u n p inchazo , m e d i a y el des ­
cabe l lo . C o r t ó l a ore ja . C a r d e ñ o b r i n d ó l a 
muer te de l t e rcero al genera l V á r e l a . C o m e n z ó 
l a faena c o n tres ayudados po r a l to . S i g u i ó 
con derechazos , de pecho y mol ine tes . M a t ó de 
med ia estocada y c o r t ó la o re j a . A l sexto lo 
m u l e t e ó b i en y lo m a t ó de u n a s u p e r i o r . ' D i ó 
la vue l ta a l ruedo. 

— E n C i u d a d R e a l . Nov i l los de J o s é L o r e n ­
zo. E s p l á , ovac ionado en el p r i m e r o , c o r t ó las 
orejas y el r a b o del tercero. N i ñ o de M o r ó n , 
ovac ionado en los dos . 

— ^ E n L i n a r e s . N o v i l l o s de B u e n a b a r b a . E l 
re joneador A l f r e d o T o r r e s f u é ap laud ido . A l ­
va ro M o y a , ovac ionado en uno y ap laud ido en 
o t ro . Jose le te , va l ien te y ap l aud ido . 

— E n L i s b o a . Reses de O l i v e i r a . E l r e jonea ­
dor J o s é C a s i m i r o D í a z estuvo b ien . J o s é R o s a 
R o d r í g u e z , ovac ionado . E l C h o n i , m u y va l i en te 
y torero , f u é a s i s t ido dé u n fuerte pa le tazo . 
P a r r i t a t r i u n f ó en sus dos toros , y a l finalizar 
la c o r r i d a , tuvo que da r tres vue l t a s a l ruedo . 

— Guando toreaba en C u e r n a v a c a ( M é j i c o ) 
el b ande r i l l e ro R i c a r d o A b r é u , se s i n t i ó i n d i s ­
puesto y hubo de r e t i r a r se a l c a l l e j ó n . P o c o 
d e s p u é s se d i spuso s u t r a s lado a l h o s p i t a l de 
la C r u z R o j a . A consecuenc ia de un de r rame 

_ ce reb ra l , f a l l e c i ó en 
el t rayec to . H a b í a 
nac ido en l a c a p i t a l 
de M é j i c o en 1891. 

— De C o l o m b i a 
s a l i e r o n p a r a L i m a 
los matadores de t o ­
ros N i ñ o de l a P a l ­
m a (padre e h i jo ) y 
G a b r i e l A l o n s o . D e s ­
p u é s de ac tua r e n 
P e r ú v o l v e r á n a C o ­
l o m b i a , p a r a to rea r 
en M e d e l l í n , C a r t a ­
gena, B a r r a n q u i l l a y 
G ú c u t a . 

— E l pasado 1 6 
de a b r i l f a l l e c i ó en 
C a r a c a s , á los sesen­
ta y cua t ro a ñ o s , el 
t o r e ro venezolano 
A d o l f o G o n z á l e z , 
M a r a f o r t e . 

— E l n o v i l l e r o es ­
p a ñ o l L o r e n z o C l a -
v e r í a s C é s p e d e s , N i ­
ñ o de Rosa le s , ha 
cons t ru ido en M á r a -

E l ex matador 
de toros, Julio 
Gómez, Relam­
paguito» que ha 
sido operado en 
una clínica de 

Madrid 

Posadero, esperando en el 
que 

caibo (Venezuela) u n a P l a z a de T o r o s c o n 
cua t ro m i l qu in i en ta s loca l idades . 

— E n una c l í n i c a de M a d r i d ha s ido operado 
de una a f e c c i ó n a l a g a r g a n t a el que f u é f a m o ­
so ma tador de toros J u l i o G ó m e z , R e l a m p a ­
gu i to . T a n p ron to abandone el sana tor io , r e ­
g r e s a r á a A l m e r í a . Deseamos a R e l a m p a g u i t o 
u n r á p i d o r e s t ab l ec imien to . 

— H a n quedado u l t i m a d o s los car te les de l a 
fer ia de Albace te . E l p r ó x i m o d í a 30 f o r m a r á n 
el ca r t e l G i t a n i l l o de T r i a n a , Ange le te y P a ­
r r i t a , y el d í a 31, L u i s M i g u e l D o m i n g u í n , P e -
p í n M a r t í n V á z q u e z y el C h o n i . 

— E l p o p u l a r s emana r io " D í g a m e " ha p u ­
b l icado en esta s e m a n a su y a t r a d i c i o n a l ex­
t r a o r d i n a r i o de to ros . Como los an te r io res , es 
u n m a g n í f i c o y ameno conjun to de esc r i to res 
y d ibujantes , que l a i n i c i a con u n a v i e j a es­
t a m p a de V a m p i e t r o , y cont iene i n f o r m a c i o n e s , 
datos, c o m e n t a r i o s y c a r i c a t u r a s de la m á s v iva 
ac tua l idad t a u r i n a . 

E l e x t r a o r d i n a r i o de ' D í g a m e " responde 
l a compe tenc ia y a l p r e s t i g io de s u d i rec tor , 
K - H i t o . 

B. B 



ias corridas dr toros fueron comliatidas 
rn rl Congreso de los Dipotados 

AL encontramos con don Salustiano Olózoga, en 
el episodio que vamos a referir, ya no era el 
joven de arrogante presencia, a!i*o de cuerpo, 

agraciado de rostro y de ademanes desenvueltos, 
que, sabiéndose irremisiblemente ahorcado en el 
año 1831. de no fugarse de la prisión adonde le 
llevaron sus ideas políticas, puso en práctica con 
impresionante audacia y feliz éxito el dramático 
plan de evas ión descrito por Pérez Galdós en su 
obra Los apostól icos , tomo noveno de la segun­
da serie de sus Episodios Nacionales. 

Pero aunque cuando lo sacamos a escena con­
taba ya cincuenta y siete años , conservaba, amén 
del «progresismo» a ultranza que informó toda su 
carrera política, y entre otras prendas notables, 
una elocuencia varonil y sobria, y a veces bri­
llante, aunque no exenta de latiguillos y lugares 
comunes. Aquella famosa frase suya: «{Dios sal­
ve al país . Dios salve a la reinal», pronunciada 
en el Parlamento el 20 de mayo de 1843, no nos 
dejará mentir. 

Como pasó casi toda su vida en la oposición, 
jefe de la misma era y de un banco de ella se 
alzó en el Congreso de los Diputados, con fecha 
23 de abril de 1862, para soltar la andanada si­
guiente con acento tribunicio: 

«Voy a referirme a las corridas de toros, y ha­
ciéndome eco de los sentimientos de humanidad 
que se han mostrado en estos días en la Prensa y 
fuera de la Prensa, pidiendo que el Gobierno su­
prima tan atroz espectáculo, y respondiendo a los 
mismos sentimientos, diré que no es el Gobierno 
quien debe dictar la supresión, porque no habrá 
Gobierno que tal haga, sino esta misma Prensa, 
formando la opinión pública y llamando a los sen­
timientos de humanidad .» / 

«Yo asistí, seducido por la amistad, a la úlHma 
corrida y tuve la desgracia de presenciar la muer­
te de un hombre. Desde entonces, se ha levanta­
do en mí tal repugnancia a este espectáculo, que 

para probarlo no tengo inconveniente en 
formar una Liga cuyos miembros juren 
no asistir a los toros.» 

Y arrastrado por su entusiasmo com­
bativo, se atrevió a decir: 

«En las tendencias asimiladoras del si­
glo hemos de llevar a toda Europa las 
tiestas de toros o tendrán que acabar es­
tas funciones, triste legado de nuestros 
padres.» 

No se equivocó del todo el famoso po­
lítico rioj ano, pue| andando el tiempo, el 
espectáculo' taurino traspasó las fronte­
ros de la nación española . 

El ministro de la Gobernación, marqués 
de la Vega de Armijo (don Antonio 
Aguüar y Correa), abundó en las mis­
mas ideas que e l diputado progresista; pronun­
ciáronse en muchos sitios violentos discursos con­
tra las corridas de toros, las cuales fueron anate­
matizadas a su vez por gran parte de la Prensa, 
y l legó la cosa a parecer de vida o muerte para 
la edición. 

¿Qué fué lo que motivó aquella campaña aboli­
cionista? • 

La desgracia ocurrida en la Plaza de Toros de 
Madrid, tres días antes de la citada sesión, esto 
Cs, el 20 de abril de 1862, en cuya fecha cogió 
un toro de Miara al espada cordobés losé Dá­
maso Rodríguez, Pepete, y le produjo la muerte 
a consecuencia de la cornada que le infirió en !« 
región mamaria izquierda. 

No hemos de detallar aquel .trágico suceso, su­
ficientemente divulgado por las obras históricas 
y los artículos periodísticos. Sí diremos que e l 
efecto que produjo la cogida fué horrible. Muchos 
espectadores abandonaron la Plaza; Cayetano 
Sanz, primer espada de aquella corrida, aunque 
visiblemen'e emocionado, se encargó de la muer­
te de Jocineio (que a s í se l l amaba el astado que 
mató a Pepete), y es toqueó t ambién a los toros 

J o s é D á m a s o Rodr íguez (Pepete 1) Cayetano Sanz 

I>on Salustiano OJózaga 

tercero, cuarto y quinto, y Pablo Herráiz, que ac­
tuaba de scbresaJiente, dió fin del sexto y últi 
mo de la tarde. 

El público mostróse durarle la corrida muy 
indulgente con el trabajo de los diestros. 

El infortunado Pepete falleció a los pocos mo 
mentes de ingresar en la enfermería; la notreia de 
la desgracia corrió con toda velocidad por la 
Península, y los adversarios de las corridas se 
aprovecharon del funesto acontecimiento para 
dirigir toda olese de invectivas contra ellas. 

Transcurrieron treinta y dos años, y al ecurrix 
en 1894 la muerte del Espartero, "se consideró co­
mo precedente aquella intervención de Olózoga 
(¡oh, los precedentes!), y fué presentada en el mis 
mo Congreso de los Diputados una proposición de 
ley pidiendo la supresión de las corridas de to­
ros, cuya petición fué suscrita por los represen­
tantes de los partidos m á s contrarios, dentro de 
la oposición parlamentaria, como Pi y Margall, 
Barrio y Mier. Salmerón, Pedregal. Azcárate, Sot 
deviia y Avila (este último un abolicionista a ma­
chamartillo); pero esta proposición del año 1894 
corrió la misma suerte que la del año 1862. Bien 
dijo el mismo Olózaga en su discurso, que no lur 
bría Gobierno capaz de dictar la supresión, con 
c ayo juicio no hizo' m á s que adelantarse a lo que 
el autor de La verbena de la Paloma expresó en 
la tan traída y llevada redondilla que dice: 

Es una fiesta e s p a ñ o l a 
que viene de prole en prole, 
y n i e l Gobierno l a a b ó l e 
ni h a b r á nadie que l a a b ó l a . ' 

Y cuenta que don Ricardo de la Vega era 
taurófobo, si bien es verdad que, antes de hacer 
se tal cosa, se había hartado de ver corridos de 
toros como abonado en la Plaza de Madrid. 

¿No ocurriría lo- mismo con don Salustiano? El 
caso es que asistió a la corrida en que murió Pe-
pete, aunque ya se cuidó de decir en su discurso 
que lo hizo «seducido por la amistad». 

Para los que combaten algunas cosas, después 
de archisaturarse de ellas, se inventó el refrán^ 
que dice: «El diablo, harto de carne, se metió a 
fraile». 

Cuando dimos cuenta hace dos meses de 1er 
defensa que el marqués de Santa Ana hizo de 
las corridas de toros en el Senado, prometimos 
al lector ocupamos de estas otras intervenciones 
en el Congreso en opuesto sentido, y cumplida 
nues'ra promesa, sólo nos resta añadir que aquel, 
ilustre periodista era también un profundo psioo 
logo, pues supo advertir que el espectáculo tauri­
no es la concreción m á s s e ñ a l a d a y tangible de 
nuestro carácter nacional. 

DON VENTURA 



El HUMOR Y IOS TOROS, por Orbê oz» 

¿CIIPIP ya, maestro! 
Toro! Esta noche, a las nueve, en el Sanatorio de Toreros... 

Ten cuidado, que aunque le falta la punía de un oitón, es un Poníame un vermut y unas banderillas... 
marrajo. 

Pues voy a torearle por la otra punta. 



El ARTE Y IOS TOROS 

LUIS HUIDOBRO, 
los toros y el madrilenismo 

• • • • • • • • • • • • • • • M M i ^ H M i i M H H 

"Un qu i t o , óleo de H u i -
dobro, que es una nota 
impresionista, l lena de 

luz y movimiento 

«Asunto español», cuadró pleno de interés, 
de Luis Huidobro, que es como una alego­

ría luminosa y castiza de los toros 

C>| l JANPO nuestra mirada, avara dertienripo y de las cosas bellas, de las 
J emociones sugeridas del espír i tu, ha recorrido, en lenta y expectante 

panorámica , la actual Exposición de cuadros del notable artista -Lnis 
Huidobro, nos ha parecido que un Madrid antañón y castizo, el Madrid 
encantador de finales y principios de siglo, revivía con fuerza extraordina­
ria ante nuestros ojos. Cual una pel ícula silente, como un documental de 
aquellos tiempos, los cuadros, unas veces como vistas y otras como prime­
ros plands, han tenido l a virtud de hacernos evocar todo unos años melan­
cól icamente idos. Porque Luis Huidobro, ferviente enamorado, de su tierra 
nativa, de su Madr id a lo Carlos Arniches, a lo Tomás Luceño, a l o A n ­
tonio Casero, Fernández Shaw y López S i lva , nos ha t ra ído indirectamen­
te, con esta Exposición de algunos de sus lienzos, todo aquel vivir encanta­
dor de una época alegre y chispeante del «Madrid Cómico», de C i l l a , admi­
rable dibujante ; de Sinesio 'Delgado y Pérez Zúñiga . Es un Madr id eufórico 
y dislocante, que no se resigna fácilmente a mor i r ; aquel Madr id chulapo 
y pintoresco d é Barbieri , de Chueca o de B»retón, que tiene compases y ar­
monías de los suaves instrumentos de cuerda, tal vez de la guitarra o el 
laúd, y las. asonancias chillonas y estridentes del popular imantíbrio. E l Ma-
drid de las orillas castizas del Manzanares y de las aceras soleadas y com­
pactas del Rastro y la Ribera de Curtidores; el del jolgorio castizo de la 
Pradera o el de la verbena, en la F lo r ida , de S>an Antonio ; el de la Cava 
y Sacramento ; del Dnque de Nájera , de la Fuentecilla, las püazas del Cor­
dón, de l a Paja, del Progreso y del Conde de Toreno. ¡ Oh el Madr id rien-
te y trasnochador de l 900! ¡Café Suizo,' de Pomibo y P l a t e r í a s ; Fornos, 
San Millán y Españo l , frente a l teatro Real , allí, en la calle de Carlos I I I , 
dormida a l arrullo de las canciones infantiles de la opulenta plaza de Orien­
te ! Tipos, escenas y paisajes matritenses esfumados y desvanecidos y a , ' 
pero redivivos en esta Exposición retrospectiva de Luis Huidobro. De 
ella destacamos dos cuadros: «Asunto español» y «Un quite». Dos cuadros 
de autént ico tema taurino, dos lienzos cabe el marco de una Exposición ne­
tamente madr i l eñ i s ta , reciamente española. No nos extraña, no, esta antigua 
dedicación de Huidobro a los toros. Porque si fué paisajista, si pulsó la 
nota de costumibres, no podía olvidar el asunto taurino, tan enraizado a 
nues'ras aficiones y a r.nestro entusiasmo at t í í t ico. 

Hay en Huidobro Zaplana, desde el primer instante que capta el pro. 
fundo y sentido concepto de l a vida, un ansia pictórica y reproductiva. Sus 
pupilas, ansiosas de naturales deslumbramientos, se han aibierto a todas las 
expansiones emocionales del espíri tu. Es amplia la concepc'ón de su arte. 

Su mirada avizora lo? espacios, el paisajt sin dimensiones, y cuando quie-
t i í pintar la naturaleza amplia y esplendente, que se le ofrece pródiga, pa­
rece que nc le cabe n i puede tíncerraría en el espacio acotado que circun­
da el mateo. De-no ser pintor, Huidobro hubiera sido marino. T a l era el 
amor a 'los grandes espacios, e l afán de la? grandes e ilimitadas perspecti­
vas. De ahí , tal vez, su dualidad art íst ica y creativa. Pintor y crítico. Más 
aun : pintor y excelente publicista. 

De un lado, siente la apetencia del color, de las gamas, los contrastes 
y matices; de otro, el juego literario y magnífico de l a palabra y de las 
imágenes . Por eso, cuando pinta el retrato o el cuadro de costumbres, se 
fusiona y hermana con el pintor, e l costumbrista a lo Mesonero Romanos. 
Porque «escenas matri tenses» son muchos de sus lienzos ; escenas que no 
puede reflejarlas quien no las comprende y las siente, y Huidcbro fué como 
el cronista gráfico de la V i l l a y Corte de los Milagros. Como en Mezquita, 
como en Bermejo, su madr i leñismo le lleva a recoger con fidelidad suma, 
cen un arte depurado y estilista, las costumbres y el pintoresquismo de 
la cal'e. 

Hay momentos de su pintura oue recuerdan la de los mejores maes­
tros. E n «Asunto español», por ejemplo, nos evoca el empaque artíst ico, la 
atmósfera hondamente española de forma y técnica de Romero de Torres. 
E n «Un quite», por-e l contrario, las tonalidades, l a luz y las gamas nos 
sugieren las pinceladas firmes, contundentes y briosas de Joaquín Sorolla, 
y, sin embargo, Huidobro tenía su personalidad propia, su arte peculiar y 
característ ico. No era un pintor esclavo y sujeto a las modalidades, a la 
técnica pictórica del #momento. Fué un poco m á s lejos ; avanzó en el tiem­
po, ofreciendo, con las evoluciones naturales, el ansia de una (renovación 
que en el artista era como una suprema aspiración de su pintura, como una 
válvula de escape de un futurismo que no rozaba las exítrayagancias o ex­
centricidades p ic tór icas y abusivas de los falsos genios. Fué Huidobro se­
rio, comedido, sobrio en las manifestaciones de su pintura. No se dejó pren. 
'Vr por los juegos deslumbrantes de un mercantilismo falseador de los bue­
nos y más puros principios ar t ís t icos. T raba jó con independencia y cen sol­
tura. Fué un gran madr i leñ is ta , que es decir buen español , y junto al pai­
saje, junto a la luz de los campos abiertos, junto a'l retrato o la obra de 
costumbres, colocó a los toros, porque los toros son, y eran para él , el refle' 
jo de las más puras devociones populares españolas , 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
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